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  1ª PARTE


  NACE UNA CRIMINAL


  





  CAPÍTULO 1º


  LA DOCTORA NÚÑEZ MIRET


           Lunes, 13 de mayo de 2013. Son las 08:00 de la mañana cuando la Doctora Olga Núñez Miret entra a trabajar en el Hospital Psiquiátrico Forense de Sheffield, al Norte de Inglaterra.


           Lleva años trabajando aquí, y ya es reconocida por sus compañeros de profesión como una reputada Psiquiatra Forense.


           ―Hola, Mattie buenos días –saluda a la recepcionista con una amplia sonrisa en su rostro dulce e inocente.


           ―Buenos días, Doctora Núñez –La mujer de raza negra responde al saludo con una ligera inclinación de cabeza, apartando durante una milésima de segundo la vista de la pantalla del ordenador.


           Si se ha percatado de la extraña y peculiar mirada en los ojos marrón verdoso de la Doctora, no da muestras de ello.


           Con paso firme y decidido, Olga Núñez Miret llega hasta su despacho y deja sobre su escritorio su bolso de mano.


           Luego, se deja caer en su sillón reclinable, al tiempo que su sonrisa se ensancha.


           ―¡No es tan difícil! –Exclama de repente al despacho vacío―. Llevo años estudiando a estos desgraciados, y creo que por fin he descubierto por qué siempre acaban pillándolos… ―Frunce ligeramente el ceño y luego abre el cajón superior de su escritorio, extrayendo un pequeño archivador para CDS de ordenador, del que saca uno con un nombre escrito con rotulador indeleble: “PAUL HEATCLIFF”, dice el nombre escrito en el mismo.


           Tras esto, coge su teléfono y hace una llamada pidiendo que, por favor, no se la moleste durante las próximas dos horas.


           Dos horas que pasa repasando entrevistas a criminales y psicópatas que han pasado por sus manos durante los últimos meses.


           Cuando termina, una amplia sonrisa ilumina su dulce semblante. Una sonrisa que nada tiene de dulce y sí mucho de malévola.


           Luego, coge un bloque de hojas y escribe lo siguiente en la primera…: MIEDO.


      ―¿Olga? –La voz de su compañero, el Doctor Samuelson, la saca de sus oscuros pensamientos.


           ―¡Oh, hola, Eric! –Intenta suavizar su sonrisa para que el tal Eric Samuelson no note nada―. ¿Querías algo?


           ―Sí. Acaban de traer a uno nuevo, y el Director quiere que seas tú quien le haga la entrevista.


           ―De acuerdo, ahora mismo voy –Olga arranca la hoja del bloque y se lo guarda en el bolsillo de su chaqueta.


           Poco después, en la sala acondicionada para las entrevistas…


           ―Buenos días –Olga saluda a un hombre de mirada y aspecto cansados. Todavía lleva la camisa manchada de sangre después de haber dado muerte a su esposa y a sus dos hijos pequeños a cuchilladas―. Según la ficha que nos han pasado desde la Comisaría usted se llama Alan Warburn… ―Dedica unos instantes para examinar al tipo.


           Sonríe al ver el brillo en sus ojos.


           “¡Ahí está!” –Piensa, visiblemente excitada ante su descubrimiento―. “¡El Miedo!”.


           ―¡Y―yo no q―quería! –Comienza a sollozar el señor Warburn cubriéndose la cara con ambas manos―. ¡YO NO QUERÍA! –Grita seguidamente fuera de sí―. ¡LAS VOCES ME OBLIGARON, FUERON LAS VOCEEES!


           Olga lo mira y esboza una sonrisa tranquilizadora, al tiempo que hace un gesto al agente que acompaña al sospechoso durante la entrevista para que permanezca en su sitio.


           ―Calma, señor Warburn, calma. Todo está bien ahora –dice la Doctora Núñez Miret mientras su sonrisa se ensancha y mira fijamente al sospechoso…


           “Coge el arma del Policía y mátalo” –la orden mental es fuerte y clara, y la reacción de Warburn no se hace esperar.


           El sorprendido agente de Policía no tiene tiempo de reaccionar cuando Alan Warburn toma su arma y abre fuego sobre él, matándolo al instante.


           La sonrisa de Olga Núñez Miret se ensancha cuando da la siguiente orden al espantado Alan Warburn…


           “Ahora, métete el cañón de la pistola en la boca y aprieta el gatillo”…


  



  



  



  CAPÍTULO 2º


  UN HOMBRE LIBRE


           Miércoles, 15 de mayo de 2013. Mollet del Vallés. Vemos a un hombre de mediana edad y constitución bastante gruesa caminar hacia un pequeño garaje.


           Se llama Francisco Javier Sánchez Mira, alias “The Spoiler” y camina con aire feliz y un tanto abstraído, como si realmente disfrutase del paseo.


           No es para menos, si tenemos en cuenta que ha pasado los últimos cinco años entre rejas, en la Cárcel de Can Brians y que acaba de recuperar su tan ansiada libertad.


           ¿Su delito? Hackear los ordenadores del CESID español y sacar a la luz información clasificada como alto secreto lo que, como es lógico y natural, no fue del agrado de los peces gordos que gobiernan el país.


           Pero ahora está libre de nuevo, y a pesar de la crisis que azota la nación, sabe que le esperan grandes cosas.


           Por la tarde tiene pensado ir a visitar a sus hijos, de los que ha estado demasiado tiempo separado y sin saber de ellos, cosa que ha sido una verdadera tortura para él durante su estancia en prisión.


           ―Ah. Por fin he vuelto, queridos míos –sonríe al llegar al garaje y abrir la puerta del mismo. Dentro podemos ver un sofisticado sistema informático compuesto por varios ordenadores y monitores, así como teclados y ratones.


           Si bien es cierto que la Policía, cuando lo detuvo hace cinco años, se llevó la mayor parte de sus discos duros, nuestro amigo siempre ha sido un tipo previsor, y guardó copias de seguridad y discos de repuesto en lugares totalmente inaccesibles para cualquier persona, salvo para él mismo.


           Y ahora está aquí de nuevo, en su reino particular, dispuesto a volver a dar caña de la buena.


           Lo primero que hace, una vez tiene listo de nuevo todo el sistema, es echar una ojeada a su correo electrónico, pasándose buena parte del día revisando y borrando correos recibidos durante su estancia en la cárcel.


           Cuando termina son casi las ocho de la tarde, y lo que más le apetece es ir a ver a sus hijos, pero aún no, aún ha de hacer algo más antes de ir a ver a sus pequeños.


           Después de apagar los ordenadores y salir de su garaje, “The Spoiler” se dirige a un bar donde ha quedado con uno de sus antiguos socios, un joven de veintipocos años que, a decir verdad, se portó muy bien con él durante el juicio y que hizo lo posible por que la condena no fuera tan dura.


           Cuando llega al bar, lo encuentra donde siempre, sentado en la punta de la barra con un Gintonic delante y el móvil en la mano.


           ―Hola, “Bicho”. ¿Cómo te va?


           ―Hola, “Spoiler” –durante un breve instante, ninguno de los dos dice nada. Luego se unen en un fuerte y efusivo abrazo antes de que Francisco Javier pida una jarra de cerveza y se siente junto a su amigo.


           Pasan cerca de una hora poniéndose al día, hablando sobre el tiempo que “The Spoiler” ha pasado entre rejas y sobre la crisis que asola la nación.


           ―¿Piensas volver al negocio, Frank? –Pregunta “Bicho”, que en realidad se llama Tomás Mora, a su recién liberado amigo―. Ya sabes…


           ―Aún no lo sé… ―Francisco Javier se encoge de hombros y apura su segunda jarra de cerveza―. Sabes que si me volvieran a pillar, la condena no sería tan suave, y lo último que deseo ahora es volver a separarme de mis hijos.


           ―Te entiendo –Tomás dedica a Frank una amistosa sonrisa cargada comprensión y luego él también apura su bebida.


           Están a punto de pagar y marcharse, cuando “The Spoiler” hace la siguiente pregunta a su amigo…:


           ―¿Y a ti, por qué te llaman bicho, “Bicho”?


           ―Oh… ―Tomás enarca una ceja y responde―. Porque de pequeño me gustaba comer saltamontes y grillos chuscarrados.


           Francisco Javier no sabe que responder, y se limita a lanzar una potente carcajada mientras palmea las escuálidas espaldas de su joven colega.


   


   


   


  CAPÍTULO 3º


  BUSCANDO UN NOMBRE


           Ha pasado casi un mes desde el desafortunado incidente en la sala de entrevista del Hospital Psiquiátrico Forense de Sheffield, y la Doctora Núñez Miret, después de pasar por varios exámenes psiquiátricos para determinar hasta que punto le había afectado la traumática experiencia de presenciar un asesinato y un suicidio, exámenes que fueron llevados a cabo por su colega, el Doctor Eric Samuelson, vuelve a su rutina diaria.


           Es una húmeda mañana del mes de Junio, y Olga está almorzando junto al antes mencionado Eric Samuelson.


           Como tantas otras veces durante las últimas semanas, el apuesto Doctor Samuelson conduce la conversación hacia lo ocurrido con el señor Warburn.


           ―¿De veras te encuentras bien, Olga? Sabes que puedes tomarte todo el tiempo que necesites si no es así.


           ―De veras me encuentro bien, Eric –responde ella mientras piensa para sus adentros lo fácil que le resultaría ordenarle que se arrojase a la calzada, al paso de un camión o un autobús de los muchos que circulan por la zona―; te agradezco tu preocupación y te recuerdo que tú mismo firmaste el informe positivo después de nuestras sesiones.


           ―Ya lo sé, pero… ―Eric  vacila,  momento que Olga aprovecha para leer su mente…


           “¡Te amo, Olga Núñez Miret! ¿Acaso no te das cuenta de ello?” –Es lo que lee en la mente de su compañero, cosa que al parecer le hace mucha gracia, ya que empieza a reír con fuertes y sonoras carcajadas, provocando que Samuelson clave en ella una sorprendida y, a un tiempo, preocupada mirada.


           “¡Pobre y patético imbécil!” –Exclama mentalmente la dulce Olga, al tiempo que instala en la mente de su compañero la siguiente orden mortal―: “Ahora, cuando volvamos al hospital te vas a encerrar en tu despacho y te vas  a cortar las venas, así aprenderás a pensar si quiera algo así de mí, ridículo medicucho de tres al cuarto”.


           Después, y para alivio de Samuelson, parece recuperar la compostura…


           ―¿Te encuentras mejor? –Se interesa el atractivo Psiquiatra esbozando una sonrisa.


           ―Oh, sí, mucho mejor –responde ella, mientras se levanta de la mesa de la cafetería, dejando que sea él quien pague el almuerzo.


           Esa noche, en su casa de Penistone, Olga Núñez Miret puede reír a gusto después haber causado una nueva muerte y desgracia en el hospital.


           ―Mmm… Es tan sumamente divertido ser mala –se dice a si misma mientras ve en el noticiario de la noche, la noticia de la muerte de su compañero, el Doctor Eric Samuelson, quien, haciendo caso de su perversa orden mental, nada más llegar al hospital tras el almuerzo, se encerró en su despacho, y utilizando un viejo abrecartas, regalo de la propia Olga, se abrió las venas, y se desangró lentamente hasta morir.


           Según su costumbre, cena algo ligerito y se sienta a ver la tele. Esta noche reponen Apocalypse Now, una de sus películas favoritas, pero no le hace demasiado caso. Tiene otras cosas en qué pensar.


           ―Tengo que pensar un nombre con garra si es que de verdad quiero dedicarme al crimen… ―se dice mientras en la pantalla, Robert Duvall pronuncia su pequeño pero sentido discurso acerca del olor del NAPALM―. Tiene que ser un nombre que inspire miedo. ¡No, miedo no, Terror!


           Se levanta del sofá y comienza a rebuscar entre sus ropajes algo que le ayude a crear su nombre de guerra.


           Desecha diversos trajes demasiado chillones y vistosos, hasta dar con un ceñido mono de cuero azul oscuro y sus botas y sus guantes también de cuero negro.


           ―¿Dónde lo dejaría…? –Se pregunta mientras sigue buscando en su armario y en los cajones de su mesita de noche hasta que, por fin―: ¡SÍ! Aquí estás, precioso –lanza una estridente y enloquecida carcajada mientras acaricia un bello cinturón de cuero negro con remaches metálicos.


           Sin embargo, sigue sin estar satisfecha, y frunce el ceño, alterando radicalmente sus, de por sí, dulces facciones.


           De repente, vuelve a sonreír mientras susurra dos palabras…:


           ―Black Psycho.


   


   


   


  CAPÍTULO 4º


  EL INSPECTOR ALMENAR


           Jefatura de Policía de Valencia, sección de delitos informáticos. Son las 09:00 de la mañana y vemos entrar a un hombre bien trajeado, con el ceño fruncido y una mueca de profundo gesto de disgusto en el semblante.


           ―Buenos días, Inspector Almenar. ¿Ha pasado buena noche?


           El Inspector Javier Almenar, sin responder a la amable pregunta, se planta en el medio de la sala y hace la siguiente pregunta a los allí reunidos…:


           ―¿Por qué demonios no se me avisó?


           ―¿Avisarle de qué, Inspector? –Inquiere una guapa y joven agente apartando la mirada del monitor de su ordenador.


           ―¿De qué va ser, joder? –Exclama Almenar, cada vez más y más furioso―. ¡De la liberación de “The Spoiler”!


           ―Ah… De eso –murmura alguien en voz muy baja, pensando que así no será oído por su superior.


           ―¿Decía algo, agente Guzmán? –Pero no es así, y el Inspector Almenar pronto se encara con otro de sus hombres, un joven agente, de rostro aniñado y grandes ojos azules―; ¿acaso le resulta gracioso saber que uno de los más peligroso hackers informáticos del país anda de nuevo suelto por las calles, con vaya usted a saber qué intenciones?


           ―N―no, Señor. C―claro que no –logra responder el llamado Guzmán, achicándose ante la mirada de su superior, a pesar de que le saca más de cabeza y media y al menos veinte quilos de peso.


           ―Perfecto pues –dice Almenar, apartándose de su subordinado, que deja escapar un suspiro de alivio una vez lo tiene a bastante distancia como para no ser oído.


           Tras esto, Javier Almenar se encierra en su despacho.


           ¿Qué podemos decir del Inspector Almenar? Pues, ante todo, que es un hombre hecho a sí mismo.


           Entró a servir al Cuerpo hace veinte años, y enseguida dio muestras de un saber hacer magistral, que le valió el aplauso de sus inmediatos superiores y ganar ascenso tras ascenso, hasta lograr el puesto que ocupa ahora: Inspector de delitos informáticos, lugar donde se encuentra y se mueve a sus anchas, siendo, sin duda alguna su mayor logro, la captura cinco años atrás de Francisco Javier Sánchez Mira, alias “The Spoiler”, hecho que, además de grandes elogios por parte de superiores y círculos íntimos, le conllevo grandes disgustos y quebraderos de cabeza, puesto que el tal Sánchez Mira y él habían sido grandes amigos durante sus años de Universidad.


           Pero así es la vida. Él había decidido ir por el camino correcto, el de la Ley y la Justicia, y su otrora amigo, había escogido seguir el camino del crimen, y eso, amigos míos, era algo que no iba a tolerar, por nada del Mundo.


           Tras encerrarse en su despacho, Javier Almenar enciende su ordenador y se pone a revisar informes para olvidar lo que él considera una pequeña traición de su equipo.


           Sin embargo, no puede evitarlo, y su mente regresa inexorablemente a la persona de Sánchez Mira y  a su reciente liberación.


           ―¿¡Cómo coño es posible que no se me dijese nada!? –Se pregunta en voz alta mientras rebusca en sus archivos informáticos todo lo referente a la captura de “The Spoiler”.


           Sin embargo, y a pesar del profundo cabreo que le embarga, no puede evitar esbozar una sonrisa al recordar sus tiempos como universitario, en los que tanto él como Sánchez Mira, algunos años mayor, eran uña y carne e iban a todos lados juntos compartiéndolo todo, sobretodo ligues y alcohol, mucho alcohol, en interminables fiestas que solían durar hasta bien entrada la mañana muchas veces.


           De repente, suena el teléfono de encima de su escritorio, sacándolo de sus pensamientos.


           ―¿Inspector Almenar? –Le llega la sensual voz de la agente encargada de la centralita―. Tiene una llamada desde Barcelona: La Inspectora Isabel Mata quiere hablar con usted.


           ―Gracias. Pásemela.


           Sonido de estática telefónica y…


           ―¿Buenas? –Una dulce voz femenina le llega a través de la línea―. ¿Hablo con el Inspector Javier Almenar?


           ―El mismo –responde Almenar, intentando hacer memoria de dónde le suena esa voz―. ¿Y usted es…?


           ―La Inspectora Mata, de Barcelona; quizás me recuerde de hace cinco años cuando…


           ―Oh, sí, la recuerdo –Almenar sonríe aliviado al recordar a la atractiva y eficiente mujer que fuera su aliada cinco años atrás, durante la investigación que dio como resultado la captura de “The Spoiler”. En su cabeza también se enciende una lucecita. Sabe perfectamente por qué lo llama la Inspectora Mata…


   


   


   


  CAPÍTULO 5º


  TODO VILLANO NECESITA UN HÉROE.. Y UNA MASCOTA


           Penistone, hogar de la Doctora Núñez Miret, 21:00 de la noche. Nuestra protagonista está muy pendiente de las noticias, ya que en ese preciso instante, una guapa reportera de raza negra está hablando de algo poco menos que increíble.


           ―Ya lo han oído, queridos televidentes, al parecer, el misterioso enmascarado apareció volando e impidió el atraco al banco, para desaparecer seguidamente, tan rápida y enigmáticamente como llegó –en ese instante, cambia la imagen y en la pantalla aparece otra, claramente hecha con un teléfono móvil, en la que se puede ver a un tipo, enfundado en un ajustado traje rojo y azul con una enorme capa.


           ―¿Mmm? –Por un momento, Olga intenta aguantar la carcajada que pugna por escapar de su garganta.


  Luego, sin embargo, deja que la carcajada brote con todas sus fuerzas mientras se seca las lágrimas de sus bellos ojos castaños.


  ―¡Por el amor de Dios! –Exclama mientras se revuelca en su cómodo sofá sin poder apartar su mente del ajustado traje del misterioso enmascarado―. ¿¡QUIÉN DEMONIOS TE HA DISEÑADO EL TRAJEEE!? –Chilla finalmente fuera de sí para, un instante después, quedar muda y en actitud pensativa, rumiando alguna idea.


  Luego, se acerca a su ordenador e inicia una búsqueda sobre la aparición del misterioso justiciero del traje rojo y azul.


  En menos de un segundo tiene más de mil referencias en la pantalla de su computadora, y su sonrisa vuelve a ensancharse.


  ―Así que Captain Justice… ―Musita para sí cuando lee el nombre con el que alguien ha bautizado al estrafalario personaje―. Bueno, también podría ser peor y haberle buscado un nombre tan horrible como el traje.


  Luego vuelve a centrar su atención en el monitor de su ordenador, donde puede solazarse leyendo una completa ficha con los poderes y habilidades del susodicho Captain Justice.


  Y su dulce sonrisa vuelve a ensancharse mientras musita para sí misma…:


  ―Querido Captain Justice… Puedes resultar un reto sumamente interesante. Sí señor… Sumamente interesante.


  Se encuentra tan sumida en sus pensamientos, que no se da cuenta de que en una de las ventanas de su coqueta casita de Penistone se ha parado un precioso búho que, por su forma de ulular, se diría que está impaciente por llamar la atención de la mujer.


  Y por fin, lo consigue.


  ―¿Qué…? –Olga da un respingo al oír al ave, que mantiene sus enormes ojos amarillos clavados en ella.


  El animal no se mueve cuando la Doctora Núñez Miret abre la ventana y extiende su mano para acariciarlo suavemente, haciendo que el corazón de la pérfida dama, amante de los búhos desde bien jovencita, comience a latir a toda velocidad.


  ―¿Te gustaría ser mi mascota? –Inquiere Olga mientras el pájaro se sube a su hombro y comienza a darle suaves picotazos en la oreja, haciéndole cosquillas.


  Desde ese instante, la hermosa ave no se separará de ella en toda la noche, para regocijo de nuestra protagonista.


  Es casi la una de la madrugada cuando Olga por fin decide que es hora de irse a dormir, no sin antes, eso sí, pensar un nombre adecuado para su nueva y flamante mascota.


  ―¿Cómo puedo llamarte, amiguito? –Murmura ya casi en sueños mientras se arrebuja en sus sábanas en tanto el búho la mira desde lo alto de su armario ropero, ululando suavemente, quizás para no molestarla…


   


   


   


  CAPÍTULO 6º


  CITA EN BARCELONA


           Son las 12:30 del mediodía, cuando tras tres largas horas de viaje, el Inspector de delitos informáticos de Valencia, Javier Almenar, llega por fin a la ciudad condal, a petición de su colega, la Inspectora Isabel Mata.


           Todo ha sido tan imprevisto, que no ha podido ni despedirse de sus hijas…


           Pero ya está en Barcelona y con algo pendiente… Encontrar y vigilar a Francisco Javier Sánchez Mira, alias “The Spoiler”, uno de los hackers más peligrosos del país, y puede que del Mundo, y amigo íntimo de sus años de Universidad.


           Tan absorto se halla sumido en sus pensamientos, que no se percata de la atractiva mujer que se acerca a él hasta que no la tiene delante con la mano extendida en señal de saludo.


           ―¿Inspector Almenar? –Dice la dama al llegar a su altura, sacándolo de su abstracción.


           ―¿Eh…? Sí, sí, perdone… ―Se disculpa con aire turbado y luego estrecha, suave pero firmemente, la mano que le tiende la Inspectora Mata.


           ―¿Le apetece que nos sentemos para hablar? –Conozco una cafetería por aquí cerca –Propone la mujer dedicando a Almenar una agradable sonrisa.


           Javier acepta, y poco después…


           ―Bien. ¿Qué sabemos acerca de Sánchez Mira? –Inquiere el valenciano una vez han tomado asiento y pedido un par de cafés.


           ―Bueno. De momento parece que se mantiene lejos de problemas –replica Isabel Mata mientras toma un sorbo de su taza.


           ―Pero no podemos fiarnos, “The Spoiler” es peligroso –hay tanta rabia y urgencia en las palabras del valenciano, que Isabel Mata no puede menos que comentar…


           ―¡Vaya! Cualquiera diría que más que un simple hacker informático, es un terrorista o un peligroso asesino en serie.


           ―¡No es un simple hacker informático, Inspectora! –Replica Almenar, alzando levemente la voz―. Puede que no sea un asesino, pero sí lo podríamos considerar un terrorista informático –Almenar pone tanto énfasis en sus palabras, que la atractiva Inspectora catalana no puede menos que esbozar una sonrisa y enarcar levemente sus cejas antes de decir:


           ―¿Le tiene ganas, verdad? Entonces imagino que los rumores que circulan por ahí son ciertos…


           ―¿Qué rumores? –Inquiere a su vez Javier Almenar, visiblemente sorprendido por el sagaz comentario de Isabel Mata.


           ―Esos que dicen que usted y Sánchez Mira eran amigos antes de que él se dedicase a asuntos más turbios. Esos rumores.


           Almenar boquea como pez en el agua antes de replicar con voz algo temblorosa…


           ―N―no voy  a negar que sean ciertos. Pero si con ello insinúa que me mueven motivos personales para querer tener vigilado a Sánchez Mira, le diré que se equivoca de cabo a rabo.


           ―No, para nada –se apresura a responder la guapa Inspectora catalana al tiempo que esboza una sonrisa tranquilizadora―. Tan sólo quería dejar claro ese punto antes de seguir con lo que de verdad nos atañe.


           ―Sí –acepta Almenar sonriendo también―. Será mejor que nos pongamos manos a la obra. ¿Qué sabemos sobre las actividades de Sánchez Mira a día de hoy?


           ―Pues… Poco, a decir verdad, todo lo que sabemos es que se le ha visto con ese otro joven, el del alias tan peculiar… ―Isabel Mata chasquea los dedos, como si eso pudiera ayudarle a recordar el nombre que busca.


           ―¿Se refiere usted al joven Tomás Mora? –Inquiere Javier de inmediato, haciendo sonreír a la atractiva Inspectora―. Si mal no recuerdo le llamaban “Bicho”.


           ―¡Eso es, “Bicho”! –Exclama Isabel, dándose una palmada en la frente.


           Tras esto, vuelve a centrar su atención en Almenar, que la mira esbozando media sonrisa.


           ―Si eso es así –comienza el valenciano mientras apura su café―, bien podemos decir que no tenemos mucho con lo que empezar –para añadir seguidamente, dando gran énfasis a sus palabras―: Pero si conozco a “The Spoiler” como creo que lo conozco, no tardará en meterse en problemas.


           ―Y cuando lo haga, nosotros estaremos ahí –concluye la Inspectora Mata frunciendo levemente el entrecejo.


           Luego, la conversación de los dos policías se centra en los caminos a tomar cuando lo mencionado anteriormente tenga lugar.


   


   


   


  CAPÍTULO 7º


  CONTACTO MENTAL


           Francisco Javier Sánchez Mira camina por una calle de Mollet del Vallés, sumido al parecer en sus pensamientos.


           Lleva algunos días que no duerme bien y está empezando a considerar la posibilidad de estar volviéndose majareta.


           Todo empezó hace unas tres noches, poco antes de irse a la cama oyó una voz en la cabeza; era una dulce y melodiosa voz femenina que le pedía ayuda…


           Bueno, no. No le pedía ayuda, le ordenaba ayudarle en no sé qué asunto que tenía que ver con no sé qué ciudad inglesa de la que no había oído hablar en su puta vida.


           La primera noche lo dejó pasar, pensando que su imaginación le estaba jugando una mala pasada.


           La segunda noche, al repetirse la experiencia, empezó a preocuparse algo, muy levemente.


           La tercera noche decidió responder a la llamada, y se puso a hablar solo, en la oscuridad de su dormitorio.


           Y aquí está ahora, camino de su santuario informático, con la intención de ayudar a alguien que le habla con la mente, ¡cosa curiosa donde las haya!


           Está a punto de subir la persiana metálica de su garaje, cuando la conocidísima voz de su amigo “Bicho” llama su atención.


           ―¡Hey, “Spoiler”! –Oye a sus anchas espaldas, haciéndole dar un fuerte respingo―. ¿No habíamos quedado ayer a las cinco, porqué querías comentarme no sé qué cosa? –Hay un cierto deje de frustración en las palabras del joven Tomás Mora―. ¡Ni siquiera has respondido a mis Whatsapps!


           ―¡Perdona, colega, perdona! –Sánchez Mira se apresura a disculparse ante su amigo, mas luego, sin embargo, sigue abriendo la persiana y la puerta de su planta baja, cosa que llama poderosamente la atención de “Bicho”, que así se lo hace saber.


           ―¿Frank, te pasa algo, tío? –Inquiere el muchacho, mientras ayuda a su amigo a terminar de subir la persiana y a encender las luces del lugar―. Cualquiera diría que llevas días sin pegar ojo.


           ―¿T―tanto se me nota? –Tartamudea “The Spoiler” con una temblorosa sonrisa en los labios.


           ―¡Joder, macho! –Exclama Tomás mientras acerca una silla para sentarse frente a su amigo―. ¿Tú te has visto las ojeras que traes?


           ―No… La verdad es que no –responde Francisco Javier con voz cansada.


           Luego, y por un instante, queda mirando a su colega más joven a los ojos. Y, por fin, habla…


           ―“Bicho” –dice con voz firme y decidida―. Te tengo que contar algo –hace un gesto al ver que el muchacho va a decir algo―; primero, escúchame, luego ya me podrás decir lo que opinas. ¿De acuerdo? –“Bicho” asiente con un ligero cabeceo, y deja hablar a “The Spoiler”.


           Cuando Francisco Javier Sánchez Mira termina de hablar, queda mirando a su amigo con suma atención, en espera quizás de algún gesto de burla o incredulidad.


           ―¿Black Psycho has dicho? –Es todo lo que pregunta Tomás Mora tras un buen rato en el más absoluto silencio.


           “The Spoiler” asiente con un enérgico cabeceo de su calva cabezota y, para su sorpresa, ve como “Bicho” sonríe y teclea algo en el teclado de uno de sus ordenadores.


           ―¿Se puede saber qué estás haciendo? –Se interesa de inmediato el dueño de la planta baja.


           ―Espera un momento –pide “Bicho” en el mismo tono paciente que usaría para dirigirse a un niño de corta edad.


           Un instante después…


           ―Mira –dice con claro tono de triunfo, al tiempo que señala el monitor del ordenador, donde Google muestra varias entradas sobre Black Psycho.


           ―¡La Madre de Dios! –Exclama Sánchez Mira mientras lee la primera de las entradas, en la que se habla sobre la tal Black Psycho, presentándola como una peligrosa psicópata, que ya ha causado al menos una docena de muertes en una ciudad inglesa llamada Sheffield.


           ―Y por lo visto le gusta que la reconozcan –comenta Mora casi al oído de su amigo, para añadir seguidamente con voz seria y el semblante sombrío―: Esa tipa es peligrosa, colega, muy peligrosa.


           Entonces, y para asombro de “Bicho”, Sánchez Mira hace algo que lo deja atónito y boquiabierto.


           ―Bueno, colega –dice “Spoiler” mientras se levanta de su silla y obliga a su joven amigo a hacer lo mismo―; será mejor que te largues. Tengo cosas que hacer.


           ―P―pero, Frank…


           ―Lo siento, “Bicho”. De repente me he acordado que tengo que hacer cosas muy urgentes –dicho esto, empuja a Tomás hasta la calle, y luego cierra la puerta por dentro.


           En ese mismo instante, en Sheffield, a miles de kilómetros de distancia, la Doctora Núñez Miret sonríe para sorpresa de su nuevo y flamante paciente, un tipo que se acaba de cargar a tiros a cuatro personas mientras tomaban algo en un bar.


   


   


  



  CAPÍTULO 8º


  EL HÉROE Y LA VILLANA


           12:45 del mediodía. En el centro de Sheffield se ha formado un gran revuelo cuando el héroe local, Captain Justice, ha acudido en ayuda de un grupo de gente que estaba siendo amenazada por un loco armado con una metralleta.


           ―¡VAIS A MORIR TODOS, PORQUE ASÍ LO QUIERE MI AMA, BLACK PSYCHO! –Chilla el tipo mientras blande el arma y dispara una ráfaga de balas al aire azul de la ciudad.


           ―¡Hey, amigo! –Captain Justice desciende y se sitúa entre el tipo armado y los asustados transeúntes―. ¿Por qué no dejas esa metralleta y me dices qué te pasa y porqué quieres hacer daño a estas personas?


           ―¡NO ME PASA NADA, JODIDO MAMÓN DE MIERDA! –Vuelve a chillar el tipo al tiempo que apunta con el arma al poderoso tórax del héroe local.


           ―Yo creo que sí, amigo –Captain Justice da un paso hacia el psicópata que, sin pensarlo, abre fuego sobre el enmascarado, resultando gravemente herido por una bala rebotada en el pecho del justiciero.


           Cuando la Policía se lo lleva detenido al hospital cinco minutos más tarde, el tipo sigue gritando que fue Black Psycho quien le dio las órdenes.


           Una vez la ambulancia se ha marchado, Captain Justice se dirige al Comisario Bertrand para preguntarle…:


           ―¿Qué demonios sabemos sobre la tal Black Psycho, salvo que es una maldita psicópata y que disfruta ordenando a otros matar a inocentes?


           El orondo Comisario se rasca la calva y negra cabezota y lanza un soplido antes de encogerse de hombros y responder…


           ―¿Y yo qué coño sé? Si supiéramos quién es, hace tiempo que estaría entre rejas, ¡joder! ―Tras estas intensas apreciaciones, el enorme Policía se aleja del lugar en dirección a su coche, dejando solos al héroe enmascarado y a uno de sus hombres.


           ―¡Uau! –Exclama el Captain Justice una vez Bertrand se ha alejado lo suficiente―. ¿Qué diablos le pasa?


           ―Oh –el agente de Policía se encoge levemente de hombros antes de añadir―: Su equipo de fútbol ha vuelto a perder.


           En ese mismo instante, en el Hospital Psiquiátrico Forense de Sheffield…


           ―¿Doctora Núñez? –Un hombrecillo, de aspecto frágil y delicado, apoya su mano en el brazo de Olga y la zarandea levemente mientras le dedica una amistosa sonrisa.


           ―¿Eh, sí? –La Doctora Núñez Miret agita levemente la cabeza y devuelve la sonrisa a su colega.


           ―¿Te encuentras bien, compañera? –Se interesa el hombrecillo sin dejar de sonreír.


           ―¡Oh, sí! –Se apresura a responder la guapa Psiquiatra―. ¡No he estado mejor en toda mi vida!


           Su compañero, llamado Clements, se aparta de ella, meneando ligeramente su negra cabeza, con el firme convencimiento de que a su colega le pasa algo.


           Algo más tarde, encerrada en su despacho, Olga vuelve a concentrarse en busca de un nuevo aliado forzoso con el que divertirse a placer.


           Se encuentra enfrascada en tan ardua tarea, cuando algo la saca de sus pensamientos haciéndola maldecir por lo bajo.


           Es Clements quien, de nuevo, reclama su atención para informarle de la llegada de un visitante tan inesperado como ilustre.


           ―¡No te lo vas a creer, Olga! –Exclama el hombrecillo visiblemente excitado, en tanto agarra a Olga por el brazo y, literalmente la arrastra hacia la entrada del hospital, donde el Captain Justice se encuentra saludando a sus colegas y compañeros.


           Una enorme sonrisa ilumina el dulce y atractivo semblante de nuestra protagonista al ver allí, a tan sólo unos pasos, al que ella considera su Némesis por antonomasia.


           ―¡Vaya! –Exclama Clements al ver la sonrisa de su compañera, al tiempo que le propina un leve codazo―. A ti también te gusta, ¿Eh, pillina?


           ―¿Eh…? ¡Oh, sí! –Olga lanza una risita siguiendo la broma de su colega, y luego vuelve a centrar su atención en el Captain Justice.


           Pronto se da cuenta de que algo no va todo lo bien que debiera…


           ―¿¡Qué coño…!? –Exclama en un furioso susurro al darse cuenta de que sus esfuerzos por leer la mente del héroe son totalmente infructuosos.


           ―¡POR TODOS LOS SANTOS, OLGA! –Oye chillar a Clements de repente, haciéndole dar un respingo―. ¡TU NARIZ ESTÁ SANGRANDO!


           ―¿¡QUÉÉÉ!? –Grita también ella, llevándose la mano al labio y notándolo húmedo por la sangre.


           Y he aquí el nacimiento de un odio enfermizo e irracional de la pérfida y malvada Black Psycho contra el noble y apuesto Captain Justice…


   


   


  CAPÍTULO 9º


  VIGILO TUS PASOS


           ―¿Está totalmente seguro de lo que va a hacer, Inspector? –Inquiere Isabel Mata a su colega valenciano, al ver como éste desciende del auto y se encamina, sin dudarlo un instante, hacia la oronda figura de Francisco Javier Sánchez Mira, que en ese momento camina por la otra acera, ajeno al hecho de que está siendo observado.


           Javier Almenar no responde, ya ha llegado a la altura del que años atrás fuera uno de sus mejores amigos.


           ―¡V―vaya! –“The Spoiler” se envara al ver a Almenar frente a él, con cara de pocos amigos y los puños apretados.


           ―No debería sorprenderte tanto el verme, Frank –se apresura a responder el valenciano, mientras clava su mirada en la de Sánchez Mira―. ¿O prefieres que te llame “Spoiler”.


           ―No has perdido el tiempo, ¿eh? En cuanto te has enterado de mi liberación has venido hasta aquí como el ave carroñera que eres –También Sánchez Mira aprieta los puños rabioso mientras mantiene la mirada de su ex amigo y compañero de correrías universitarias.


           Durante unos segundos, ninguno de los dos dice nada.


           Finalmente, es “The Spoiler” quien vuelve a hablar.


           ―Pues para que lo sepas, Almenar, esta vez pienso mantenerme limpio del todo. Así que ya puedes coger tus credenciales y volver por donde has venido y dejarme en paz.


           ―¿Acaso crees que me chupo el dedo? –Almenar dedica a Sánchez Mira una sonrisa cargada de cinismo y luego añade―: Tú y yo sabemos que eso es mentira. Los tipos como tú no cambian, y el delito siempre es atractivo… Ya sabes, dinero fácil y todo eso.


           ―Ahora supongo que es cuando esperas a que yo me pille un rebote del copón y te ataque de alguna forma, para así tener una buena excusa para presentar algún tipo de cargos contra mí –replica “Spoiler” devolviendo la sonrisa al Inspector―. Pues bien, amigo mío, me temo voy a defraudarte, porque voy a seguir mi camino y voy a olvidar que te he visto y que hemos hablado, y espero, por tu propio bien, que tú hagas lo mismo, des media vuelta, y regreses por donde has venido y me dejes en paz de una puta vez.


           Dicho esto, Sánchez Mira, tal y como acaba de decir, da media vuelta y sigue andando como si tal cosa.


           ―¡MALDITO SEAS, SÁNCHEZ MIRA! –Grita el Inspector Almenar fuera de sí―. ¡VIGILO TUS PASOS! ¿ME OYES, “SPOILER”? ¡VIGILO TUS PASOS!


           Está a punto de salir en pos del hacker informático, cuando nota como una mano se posa sobre su hombro y le obliga a detenerse y a girar sobre sus talones.


           Es la Inspectora Mata, que le dedica una comprensiva y amistosa sonrisa.


           ―Tranquilo, compañero –le dice en un leve susurro al oído―. Tan sólo hemos de tener paciencia.


           ―Sí, ya… ―Refunfuña Almenar por lo bajo mientras vuelve a girar la cabeza para ver si aún puede ver a Sánchez Mira alejarse―. De eso se trata, ¿no? De esperar y tener paciencia.


           ―Eso es –Isabel Mata vuelve a sonreírle al tiempo que asiente con un gesto de cabeza―. De tener muuucha paciencia.


           Tras esto, ambos policías vuelven a subir al automóvil de la Inspectora Isabel Mata, que mete la llave en el contacto y se aleja de allí.


           Mientras, “The Spoiler” ha llegado a su planta baja y, como hipnotizado, ha comenzado a manipular sus ordenadores en busca de información sobre la Policía de Sheffield, un lugar del que, hace unos días, no sabía ni que existía.


           Mientras lo hace, tan sólo tiene una cosa en mente…:


  Servir a Black Psycho…


   


   


    


  CAPÍTULO 10º


  ¡TE TENGO, CAPTAIN JUSTICE!


           Han pasado varios días desde que Olga Núñez Miret descubriese que hay mentes a las que no puede acceder, en este caso en particular hablamos de la mente del héroe local de Sheffield, Captain Justice, y esta noche la encontramos en su casa de Penistone, en compañía de “Dark” su precioso búho, maquinando un siniestro plan para doblegar al ya mencionado Captain Justice y, de paso, a la ciudad de Sheffield.


           Son casi las dos de la madrugada cuando, agotada de tanto maquinar planes siniestros, Olga decide irse a dormir.


           Mañana será un día ajetreado en el hospital, ya que se espera la visita del Fiscal Grant y nuestra protagonista será la encargada de recibirlo, cosa que, por otro lado no le hace ni pizca de gracia.


           Son las 10:30 de la mañana y el coche del Fiscal acaba de aparcar ante la puerta del hospital.


           Nadie sabe por qué, pero se niega a llevar escolta ni guardaespaldas, a pesar de las numerosas amenazas que recibe casi a diario.


           ―Lo vas a hacer genial, cariño –Clements sonríe a su colega femenina, ignorante de que sigue vivo sólo porque a la Doctora Núñez Miret le hacen gracia los homosexuales.


           El hombre que desciende del vehículo recién aparcado es bastante apuesto y joven.


           Con paso firme y decidido, camina hasta la puerta principal del hospital, donde es recibido cordialmente por Olga, que le muestra su mejor y más cordial sonrisa.


           ―Bienvenido a nuestro hospital, señor Fiscal –saluda tendiendo la mano al hombre, que la toma y la estrecha con fuerza al tiempo que inclina la cabeza correspondiendo al agradable saludo.


           De repente, todo el mundo allí reunido queda en silencio, mirando a la Doctora Núñez Miret, mejor dicho a su labio superior empapado de sangre nasal.


           ―¡POR TODOS LOS SANTOS, OLGAAA! –Chilla Clements al tiempo que saca un paquete de “Kleenex” que tiende a su compañera―. Yo que tú me lo haría mirar, cariño.


           ―¡Mierda, joder! –Masculla nuestra protagonista por lo bajo mientras se lleva uno de los pañuelos de papel a la nariz.


           ―¿Se encuentra bien? –Inquiere el atractivo John Grant dando un paso hacia la sangrante Psiquiatra, dando a su voz un claro y sincero tono de preocupación.


           ―¡Sí, sí, estoy perfectamente! –Se apresura  responder la Doctora Núñez Miret, apartándose del Fiscal, quizás con más brusquedad de la necesaria.


           ―Yo creo que deberías ir al médico –sigue insistiendo Clements por lo bajo, sin que su compañera le haga el más mínimo caso.


           Tras esto, la visita del Fiscal Grant al hospital transcurre sin más incidentes, con una Olga de lo más simpática y agradable que, por otra parte, no deja de mirar al visitante…


           Una vez ha finalizado la visita y Grant se ha marchado, la Doctora Núñez Miret se encierra en su despacho dando un fuerte portazo, y se deja caer en su silla reclinable, lanzando un suspiro exasperado.


           ―¿Qué mierdas me pasa, joder? –Se pregunta en un furioso susurro mientras intenta encontrar una explicación a su misteriosa hemorragia nasal―. Cuando intenté leer la mente del Captain Justice me puse a sangrar por la nariz… Y ahora igual –nerviosa, se levanta de la silla y comienza a caminar por su despacho mientras se repite una y otra vez―: ¡Piensa, piensa, maldita sea! Tiene que haber una explicación viable para ello…dos intentos de sondeo mental, dos hemorragias nasales… ¿Acaso hay dos tipos capaces de bloquear mis poderes mentales o…?


           De repente, Olga vuelve a sentarse y enciende el monitor de su ordenador de escritorio.


           ―Fiscal John Grant, Fiscal John Grant –repite mientras busca en Internet imágenes del susodicho. Luego, y una vez ha encontrado lo que busca, coge su rotulador y pinta una máscara a la fotografía, lanzando un grito de victoria al acabar―. ¡TE TENGO, CAPTAIN JUSTICE!


           ―¿Pasa algo, cariño? –Pregunta Ian Clements abriendo con cautela la puerta del despacho de su colega.


           ―No, Ian –replica la Doctora Núñez Miret, dedicando a su colega homosexual la más dulce y tierna de las sonrisas―. Todo va perfectamente. De maravilla diría yo.


  



  FIN 1ª PARTE


  



  



  



  



  



  2ª PARTE


  BLACK PSYCHO DESATADA


  


  



  CAPÍTULO 1º


  ALMENAR SE APUNTA UN TANTO


   Son las 10:00 de la mañana, y el Inspector Javier Almenar ha sido reclamado por el jefe de su colega, la Inspectora Mata, para que acuda a su despacho.


   ―¿Mandó llamar, Inspector Jefe Agramunt? –Inquiere el valenciano una vez está ante el superior de Isabel Mata.


   Es éste un hombre en la cincuentena, de rostro enjuto e intensa mirada azul cielo, que sonríe amistosamente al ver entrar a Almenar.


   ―Adelante, adelante. Tome asiento y póngase cómodo –invita con voz cordial y amigable, señalando una silla situada justo enfrente de su pequeña mesa escritorio―; me han hablado maravillas de usted y de su manera de trabajar.


   ―Vaya…, gracias –por un instante, Almenar parece vacilar ante los elogios del catalán, más luego parece sentirse a gusto y se acomoda en la silla, en espera de lo que Agramunt tenga que decirle.


   ―Tengo entendido que está aquí por el tal Sánchez Mira –el comentario es claro y directo, cosa que hace que se despejen todas las dudas que el valenciano pudiera tener en torno a Jordi Agramunt.


   ―Así es.


   ―Mmm… Un tipo de cuidado el tal “Spoiler” –Agramunt frunce el ceño mientras rebusca entre el montón de carpetas que tiene sobre la mesa hasta dar con una que tiende a Almenar, que la toma y le dedica una mirada cargada de curiosidad netamente profesional.


   ―¿Qué es esto? –Inquiere el valenciano abriendo el cartapacio y echando una ojeada al contenido.


   ―Bueno, como verá estamos sobre la pista de una importante red de clonadores de tarjetas de crédito –comienza a explicar Agramunt con voz firme pero a un tiempo suave y comedida―, y habíamos pensado en su larga experiencia en este tipo de delitos para que nos echara una mano… Siempre y cuando ello no interfiera en su labor principal, que es la vigilancia y seguimiento de Sánchez Mira. ¿Qué me dice? ¿Nos echará una mano en este asunto?


   ―¿Qué gano yo con ello? –Inquiere Almenar frunciendo levemente el entrecejo mientras lee por encima la primera hoja de la carpeta.


   ―Vaya –Agramunt sonríe―. La Inspectora Mata tenía razón cuando me habló de usted.


   ―¿La Inspectora Mata le ha hablado de mí? –Javier Almenar enarca ambas cejas, visiblemente sorprendido―. ¿Y qué le dijo, si puede saberse?


   ―Pues que es usted un gran negociador.


   ―Vaya… No sé qué decirle –por un momento, el duro e impertérrito Javier Almenar parece confuso.


   Luego, sin embargo, lanza una sonora carcajada y responde…:


   ―¡Qué demonios! ¡Me lo tomaré como un cumplido!


   ―Es un cumplido, querido colega –se apresura a explicar Agramunt antes de volver al tema principal de la conversación, los clonadores de tarjetas de crédito.


   Cuando termina de hablar, Almenar asiente con un ligero cabeceo y un apretón de manos.


   ―Creo que incluso me irá bien centrarme en otro asunto –dice sin dejar de sonreír―. La Inspectora Mata opina que estoy un pelín obsesionado con “The Spoiler”.


   ―Isabel es una gran mujer, y una gran agente –También Agramunt sonríe, satisfecho de haber obtenido lo que buscaba: La colaboración de Almenar.


   ―¿Qué quería el Gran Jefe? –Lo interroga la mencionada Isabel Mata cuando lo ve salir por la puerta del despacho de Agramunt con la carpeta bajo el brazo.


   Dos semanas tarde, Javier Almenar encabeza una redada en un pequeño almacén situado en el polígono industrial de la ciudad.


   Gracias a su pericia y experiencia es atrapada y puesta a disposición judicial una banda de clonadores de tarjetas de crédito que, durante casi medio año, había tenido en jaque a la Policía de Barcelona.


   Y mientras, Francisco Javier Sánchez Mira, alias “The Spoiler”, sigue trabajando, sin saberlo, para Black Psycho, que ya ha conseguido hacerse un nombre en los bajos fondos de Sheffield, Inglaterra.


  



  


  


  CAPÍTULO 2º


  CONOZCO TU SECRETO


   Algunos días más tarde, la Doctora Núñez Miret, tras escribir el informe de ingreso de un nuevo paciente del hospital, recibe una invitación para asistir a una cena de gala organizada por el Ayuntamiento de Sheffield.


   La idea no parece hacerle demasiada gracia, hasta que lee con más atención la lista de invitados.


   ―¿Se puede saber por qué sonríes, Olga? –Le pregunta Clements, que ha entrado en esos momentos a entregarle una circular de la dirección del hospital.


   ―Por nada, Ian, por nada –se apresura a responder nuestra protagonista, aunque sin poder evitar esbozar una nueva sonrisa que deja perplejo a su colega de profesión.


   Esa misma noche, horas más tarde en su casa de Penistone, Olga Núñez Miret conversa con su preciado búho…


   ―¿Qué te parece, querido “Dark”? Sin quererlo ni pretenderlo el Ayuntamiento de Sheffield me ha dado la oportunidad que he estado esperando desde hace días de acercarme de nuevo a ese maldito Captain Justice.


   El hermoso animal, como respuesta, ulula y menea su majestuosa cabeza arriba y abajo, como si entendiera lo que su ama le está contando.


   Black Psycho, al ver esto, sonríe y sigue hablando…


   ―Lo tengo todo planeado al dedillo… ―Susurra satisfecha mientras deja escapar un ratón blanco que el ave atrapa en un abrir y cerrar de ojos―. Nada puede fallar, y nada va a fallar.


   Ese Sábado por la noche, en el salón que el Ayuntamiento de Sheffield ha preparado para la cena de gala en honor al Cuerpo de Policía de la ciudad…


   ―¡Santo Cielo, Olga! –Exclama Ian Clements al ver a su compañera vestida de punta en blanco con un sencillo pero elegante vestido negro con escote palabra de honor, que acentúa su hermoso cuerpo―. ¡Estás di―vi―na!


   ―Gracias, Ian –nuestra protagonista esboza una sonrisa de lo más forzada y luego toma una copa de champagne de una de las bandejas que los camareros llevan arriba y abajo por el amplio salón. Lo cierto es que odia esta clase de eventos, los odia con toda su alma, si ha asistido a éste en particular es por que es la única forma de llevar a buen término su maquiavélico plan contra el Fiscal Grant y su alter ego disfrazado, Captain Justice.


   Todo transcurre con toda normalidad y sin ningún incidente, hasta que Olga decide que ha llegado el momento de actuar.


   Lo hace durante el baile que el Ayuntamiento ha organizado para después de la cena.


   Un joven camarero se acerca al Fiscal Grant y le susurra al oído…:


   ―Conozco su secreto, señor. Sé que usted es el Captain Justice.


   John Grant Júnior queda lívido como un muerto mientras boquea un par de veces como pez fuera del agua.


   ―¿¡De qué diablos estás hablando, muchacho!? –Casi grita mientras agarra al pobre empleado y lo empuja contra una pared cercana, ante la atónita mirada de todos los presentes.


   Es entonces cuando se da cuenta de que algo no va bien con el mesero. Tiene la mirada perdida, como si fuese presa de alguna droga o psicotrópico muy potente.


   También se da cuenta de otra cosa.


   De cómo los mira la gente, ya que se encuentran rodeados por la práctica totalidad de asistentes a la fiesta de gala.


   Tan sólo una persona permanece ligeramente apartada, aunque sin perder detalle de toda la insólita escena.


   Ella es la Doctora Olga Núñez Miret, que da un ligero respingo cuando Ian Clements se le acerca y le toca suavemente el brazo para decirle.


   ―¡Dios, lo increíblemente bueno que está y que esté como una puta cabra! ¿Has visto? ¡Casi le rompe el brazo a ese pobre camarero!


   ―P―pero. ¿¡Qué ha pasado!? –Inquiere la bella mujer, acercándose al Fiscal y al sorprendido mesero, que ya parece haber vuelto en sí.


   Por fortuna para ella, no recuerda nada de lo ocurrido. Ni tan sólo se acuerda de haberse acercado a nuestra protagonista, por lo que ésta se permite el lujo de esbozar una ligera sonrisa que, por fortuna, pasa desapercibida para todos los allí presentes.


  


  


  


  CAPÍTULO 3º


  EL FISCAL GRANT


   Sheffield, hogar de John Grant senior, padre del Fiscal de la ciudad.


   Vemos a este segundo pasear de un lado a otro del amplio salón comedor, deteniéndose de vez en cuando para dedicar una desesperada mirada a su anciano progenitor.


   ―¡Alguien lo sabe, papá! –Exclama de repente, deteniéndose ante su progenitor mientras aprieta los puños con rabia. Tanta, que su puño derecho comienza a chisporrotear cargado de energía.


   ―Johnny, por favor –pide su padre con su voz lenta y pausada―. Será mejor que te calmes, si no quieres que se entere el resto del vecindario de tu secreto –dice esto señalando el puño derecho de su hijo, que ya brilla como si de un pequeño faro se tratase.


   John Grant Júnior se mira el puño y lo abre y lo cierra repetidas veces hasta que el fulgor desaparece.


   Luego muestra a su progenitor una sonrisa cargada de nerviosismo y se deja caer en una silla frente a la de su padre.


   Una vez sentado, exhala un profundo lamento y comienza a mesarse los rubios cabellos con ambas manos.


   Mientras lo hace, repite sin cesar…:


   ―¿Quién, quién, por el amor de Dios? ¿Quién de todos mis enemigos puede haber averiguado mi doble identidad?


   Nervioso, vuelve a levantarse y empieza de nuevo a pasear por el amplio salón comedor del hogar de su padre, que se limita a mirarlo con aire abatido e impotente.


   ―Sabías que esto podía llegar a ocurrir, hijo –musita el anciano acercándose a su primogénito y poniendo una mano sobre uno de sus fuertes hombros.


   ―Lo sé, papá, lo sé… Pero…


  
     ―¿Pero qué? Lo que yo creo es que deberías tomarte unos días de descanso; unas vacaciones, tanto de tus tareas como Fiscal como de tu otro trabajo.


     ―¡Por el amor de Dios, papá! –Exclama el hombre más joven, visiblemente exasperado―. Si ya con mi doble trabajo me cuesta mantener a raya a la chusma y a los criminales de Sheffield.


     ―Deberías confiar más en nuestro cuerpo de Policía, hijo –el anciano le dedica una triste sonrisa―. Aunque sólo fuera por el tiempo que tu viejo padre formó parte de sus filas.


     ―Sabes que no hablo de criminales corrientes, papá –John Grant Júnior clava en su padre una mirada taciturna y un tanto impaciente.


     ―Lo sé, lo sé –replica el ex agente de Policía, apartándose levemente de su único hijo―; sé que hablas de tipos como el tal Mister Madness o ese otro tipo, ese demonio psicópata rojo, Red Ripper.


     ―Así es, papá. A ellos me refiero.


     ―¿Y qué me dices de esa nueva, la tal Black Psycho?


     ―Lo pensé –responde John Grant Júnior con aire meditabundo―, pero…


     ―¿Pero qué? ¡Por el amor de Dios, Johnny! –Exclama su padre con aire exasperado, como si en vez de tener casi cuarenta, su hijo fuera todavía un chiquillo de nueve o diez años―. ¡Estamos hablando de una loca que, durante las últimas semanas, ha tenido en vilo a la Policía de Sheffield provocando asesinatos y muertes a mansalva! ¡Y tú vas y me dices que ni siquiera la tuviste en consideración!


     ―¡NO LA TUVE PORQUE NUNCA ME HE CRUZADO CON ELLA, JODER! –Responde el más joven de los Grant alzando la voz tanto, que su padre retrocede espantado―. Ni siquiera sé cómo es –añade luego en un tono de voz más normal y calmado.


     ―¿Qué dijo el camarero cuando lo interrogaste?


     ―Que no recordaba nada.


     Ante la respuesta de su hijo, el ex oficial de Policía queda pensativo por espacio de varios minutos, mientras su primogénito lo mira con aire expectante.


     Cuando por fin habla, lo que dice deja perplejo a su propio hijo.


     ―Telepatía o hipnosis… Pero me inclino más por la telepatía.


     ―Papá… ―Dice el Fiscal, dedicando a su padre la misma mirada que dedicaría a un niño pequeño o a alguien de pocas luces―. ¿Te estás oyendo?


     ―¡Claro que me estoy oyendo, por el amor de Dios! –Exclama el anciano en tono iracundo―. ¿Acaso tú no te das cuenta de que todo encaja?


     ―¿¡Que encaja!? ¡Me estás hablando de la telepatía como si fuera lo más normal del Mundo, papá!


     ―¡Por todos los Santos, Johnny! –Replica John Grant Senior encarándose con su hijo―. ¡Eres capaz de volar, de levantar un camión con tus propias manos y puedes parar balas con el pecho desnudo! ¿Y cuestionas la existencia de la telepatía?


     Ante tal aseveración, el Fiscal Grant no puede menos que fruncir el ceño y quedar pensativo.


     ―Será mejor que te vayas a casa y descanses, hijo –le dice su padre, palmeándole las anchas y fuertes espaldas―, yo me voy ya a la cama.


    


    


    


    CAPÍTULO 4º


    REUNIÓN EN LOS BAJOS FONDOS


     El lugar…: Una vieja fábrica abandonada al Norte de Sheffield.


     La hora…: 22:00 en punto, hora local.


     Los invitados…: Cuatro personajes de la peor catadura posible…: Mister Madness: Un peligroso psicópata con la mente totalmente desquiciada, al que le gusta hacer bromas pesadas mientras masacra familias enteras. The Red Ripper: Un demonio tan sanguinario que no lo aceptan ni en el mismísimo Infierno. Madame Terror: Una misteriosa criminal que oculta su rostro tras una máscara de oro. Y por último, pero no por ello menos importante, nuestra protagonista: Black Psycho, que no necesita presentación.


     La primera en hablar es Madame Terror.


     ―Me gustaría saber quién ha organizado esta pantomima –su voz es dulce y melodiosa, quien la escucha le es difícil admitir que su dueña sea una asesina fría calculadora con más de una veintena de muertes a sus espaldas.


     Al oír esto, Mister Madness lanza una sonora carcajada y se coloca a su lado, poniendo sus manos sobre los grandes pechos de la criminal de la máscara de oro, al tiempo que le susurra al oído…:


     ―¿Qué más da eso, mon amour? Lo que importa es que estamos juntos, tu, yo y este increíble par de tetas tuyo.


     ―¡JODIDO DEGENERADO DE MIERDA! –Grita Madame Terror al tiempo que se aparta bruscamente del payaso psicópata y le apunta con un enorme Mágnum calibre cincuenta―. Vuelve a ponerme las manos encima y te juro que…


     ―¡YA BASTA! –Se escucha de repente la voz de Black Psycho―. Yo os he reunido aquí esta noche.


     Nada más decirlo, nota como tres pares de ojos se clavan en su grácil figura.


     ―¿¡Túúú!? –El primero en reaccionar es el payaso asesino, que se acerca a nuestra protagonista y comienza a besarla en la cara, cuello, manos… Hasta que Black Psycho lo aparta de un empujón y le dice…:


     ―Si te vuelves a acercar a mí, haré que te rajes tú mismo de arriba abajo con una navaja y luego disfrutaré viendo cómo te desangras.


     Lejos de amedrentarse, Mister Madness sonríe y dedica a Black Psycho una serie de gestos obscenos con la lengua, al tiempo que susurra divertido…


     ―Mmm… Me encanta cuando las chicas se ponen en plan guerrero.


     De repente, Mister Madness queda totalmente rígido mientras nuestra protagonista sonríe maliciosa.


     ―¿¡QUÉ ME HAS HECHO, MALDITA FURCIAAA!? –Grita el asesino del traje colorido fuera de sí mientras se retuerce en un desesperado intento por volver a moverse.


     ―He insertado en tu mente la idea de que eres un patético tetrapléjico, inútil de cuello para abajo –responde Black Psycho sin dejar de sonreír mientras se acerca al paralizado payaso asesino y acaricia su rostro pintado de blanco con su enguantada mano derecha―. Piensa que esto es sólo una pequeña muestra de mi poder. Y que lo de hacer que te rajes tú mismo no iba de broma. También tengo que decirte que he insertado una orden subliminal en tu cabeza, y que al menor pensamiento en contra mía…


     ―¡LIBÉRAME AHORA MISMO O…! –Vuelve a chillar fuera de sí el colorido psicópata, incapaz de mover un músculo debido a la orden telepática que nuestra protagonista ha imbuido en su mente enferma y desquiciada.


     Calla de golpe al notar el cañón del arma de Madame Terror clavándose en su sien derecha.


     ―Vas a dejar que Black Psycho diga lo que tenga que decir sin rechistar –dice la escultural asesina de raza negra en su tono de voz más sensual y dulce―. No sé porqué te quiere vivo y respeto eso. Pero si vuelve a abrir la puta boca…


     ―Gracias, Madame Terror –Dice Black Psycho mientras vuelve a su posición en la vieja y polvorienta mesa, dispuesta a exponer sus planes a los otros tres criminales.


     Una vez comprueba que sus tres “colegas” le prestan la debida atención, nuestra protagonista habla.


     ―Sé quién es el Captain Justice. Conozco su verdadera identidad.


     ―¿¡Cómo coño!? –Exclama Mister Madness, que sigue paralizado de cuello para abajo y no da crédito a lo que acaba de oír.


     ―Eso no importa –se apresura a replicar la artífice de la reunión―; lo que importa es que, a partir de ahora, nosotros tenemos la sartén por el mango, y que le vamos a hacer pagar a ese jodido mequetrefe todas las veces que nos ha chafado algún plan.


     ―¡Sssí! –Exclama the Red Ripper, relamiéndose con su larga y puntiaguda lengua―. ¡Sssaquémosssle los ojos, bebámonosss sssu sssangre!


     ―No se trata de eso, diablillo estúpido –responde la voluptuosa Madame Terror, que parece ser la única que ha comprendido el alcance de los planes de su colega criminal.


     ―En efecto, querida amiga, en efecto –Black Psycho sonríe maliciosa antes de añadir―. Vamos a convertir la vida de nuestro querido Fiscal Grant en un infierno.


    



    


    



    CAPÍTULO 5º


    FRANK “SPOILER”


     La vida no está tratando demasiado bien a Francisco Javier Sánchez Mira últimamente.


     Es más, se podría decir que desde que la tal Black Psycho contactó con él hace ya varios meses, su vida se ha vuelto poco menos que una pesadilla.


     Eso, y el hecho de tener a Almenar vigilando todos y cada uno de sus movimientos durante todo el puto día, hacen que el humor de “The Spoiler”, de normal alegre y dicharachero, se haya ido volviendo un poquito más agrio cada día que pasa.


     Pero… ¿Qué se puede hacer cuando una puta con poderes telepáticos te obliga a trabajar para ella contra tu voluntad, bajo la amenaza de hacer que te hagas a ti mismo o a tus seres queridos cosas horribles si intentas algo en su contra o, simplemente, resistirte a sus designios?


     Esta mañana, después de una noche sin apenas pegar ojo, lo tenemos, como tantas otras mañanas, yendo en dirección a su bar favorito a tomar una cerveza con “Bicho”.


     Esa es otra. Lleva días que no hace otra cosa que beber y beber como un maldito cosaco, cosa que tiene preocupado a su amigo Tomás Mora, alias “Bicho”.


     ―Hola, Frank –nada más llegar al bar es saludado por el dueño del mismo y por algunos parroquianos tan madrugadores como él―. ¿Qué, una cervecita?


     ―No… Hoy me vas a poner un whisky –Frank dedica al barman una triste sonrisa y asienta sus orondas posaderas en uno de los taburetes situados frente a la barra.


     ―Frank, amigo –el barman, un tipo legal y bastante noble, se le queda mirando fijamente, con claro gesto de preocupación en el semblante.


     ―¿Sí?


     ―¿No crees que últimamente estás bebiendo demasiado?


     ―¿No crees que te estás metiendo donde no te llaman?


     En ese instante, Tomás Mora entra en el pequeño local y, al ver a su amigo en la barra, se encamina hacia allí sin pensarlo dos veces.


     ―Hola, “Bicho” –es saludado por el barman al tiempo que hace un imperceptible gesto señalando a “The Spoiler”.


     ―¿A qué vienen esas caras tan largas? –Se interesa el joven informático al darse cuenta del panorama.


     El barman suspira hondamente y responde, señalando ya sin ningún recato ni disimulo a Sánchez Mira:


     ―Aquí, el amigo “Spoiler”, que como siga bebiendo de la manera que lo hace…


     ―¿Eh, Frank? –Mora pone su mano sobre uno de los anchos hombros de su amigo y lo sacude levemente―. ¿Te encuentras bien, colega? No tienes muy buena cara que digamos…


     ―¿¡POR QUÉ COJONES LE HA DADO A TODO EL MUNDO POR PREOCUPARSE DE CÓMO ME ENCUENTRO!? –Exclama “The Spoiler” a voz en grito, mientras se alza del taburete tan brusca e impetuosamente, que éste no se cae por estar atornillado al suelo del local―. ¡DEJADME EN PAZ DE UNA PUTA VEZ, JODER! ¡SOY MAYORCITO Y SÉ CUIDARME SOLO!


     Tras esto, el orondo “Spoiler” sale del bar refunfuñando y maldiciendo por lo bajo.


     ―Será mejor que vayas con él –aconseja el dueño del establecimiento a “Bicho” al tiempo que seca una jarra de cerveza recién fregada.


     ―¡Frank, joder! ¡Espera, Frank! –Tomás Mora tiene que correr para alcanzar a Sánchez Mira. Cuando lo hace se queda de piedra al comprobar que su amigo está casi al borde del llanto.


     Es entonces cuando el joven parece comprender de qué va todo y lo qué le pasa a Sánchez Mira.


     ―Es por la tal Black Psycho, ¿verdad? –Inquiere, clavando en “The Spoiler” una mirada cargada de paciencia y comprensión.


     ―¡Sí, mierda, sí! –Casi grita Sánchez Mira dedicando a “Bicho” una mirada bañada en lágrimas―. ¡Esa puta me tiene cogido por los huevos!


     ―Vamos a ver, “Spoiler” –Tomás, como si en vez de un hombre de cincuenta y pico años y ciento cuarenta kilos de peso, fuera un niño, lo toma de la mano y lo conduce hasta un banco cercano, donde lo obliga a tomar asiento―. No puede ser tan terrible.


     ―Pues lo es, “Bicho”, lo es –replica Sánchez Mira con gesto entre apesadumbrado y tozudo―. Esa maldita furcia no sólo me obliga a ayudarla, sino que también me exige “presenciar” mentalmente todos sus desmanes criminales, todos sus asesinatos y los suicidios que obliga a cometer―. Llegado a este punto, “Spoiler” hace una pausa antes de añadir en tono lúgubre y clavando sus ojos en su joven amigo―: Ahora mismo, puede que hablando contigo, te esté poniendo en peligro…


     ―¡Por el amor de Dios, Frank! –Replica Tomás Mora, rechazando de plano la idea por considerarla absurda y sin sentido―. No puedo creer que de verdad creas en lo que estás diciendo.


     Como respuesta, Francisco Javier Sánchez Mira se limita a permanecer con el semblante serio y a encogerse de hombros con aire resignado.


     Cuando ambos amigos se separan un par de horas más tarde, tras regresar al bar a tomar un par de cervezas y charlar, “Spoiler” le dice a “Bicho”…


     ―Llámame en cuanto llegues a casa.


     Hay tanta urgencia en la petición de Sánchez Mira, que Tomás no puede menos que prometerle que lo hará.


     No llegará a cumplir tal promesa.


     Sin que nadie pueda explicarse cómo ni por qué, antes de llegar a su casa, Tomás Mora, alias “Bicho” decide acabar con su vida arrojándose delante de uno de los autobuses interurbanos.


     Ese mediodía, mientras come solo y en silencio tras recibir la terrible noticia, “The Spoiler” recibe el siguiente mensaje telepático…


     “Te dije lo qué pasaría si le hablabas de mí a alguien; los próximos pueden ser tus hijos”


    


    


    


    CAPÍTULO 6º


    LA NOVIA DEL HÉROE


     Son las 11:00 de la mañana cuando la guapa Isabelle Darrows abandona su despacho en el pequeño edificio de tres plantas situado en pleno centro de Sheffield y camina hacia uno de los dos ascensores que ha de llevarla a la planta baja desde el segundo piso, donde tiene su oficina de asistente social.


     Isabelle Darrows, a sus treinta y pocos años, es una joven de su tiempo. Soltera aunque comprometida hace tiempo con alguien; trabajadora incansable, se ha labrado a pulso una carrera y una más que merecida fama como asistente social competente y comprensiva; con un Master en Derecho Social y otro en Economía. Si a eso le añadimos que su novio oficial es el afamado Fiscal John Grant Júnior, podemos decir, sin temor a equivocarnos, que a Isabelle Darrows le falta muy poco para ser lo que se llama una triunfadora.


     ―La zorra acaba de salir –Quien dice esto es Alan Cooper, o lo que es lo mismo, el alter ego del psicópata disfrazado Mister Madness―. Se dirige hacia ti, bombón –dice, haciendo referencia a Rebecca Highsmith o, si lo preferís, la voluptuosa y sensual Madame Terror.


     ―De acuerdo, Madness. Yo me encargo –La escultural villana de raza negra sonríe bajo su máscara de oro.


     Va a añadir algo más, cuando su colega criminal la ataja con voz visiblemente alterada.


     ―¡Alto, repito, alto, no hagas nada!


     ―¿¡Por qué!? ¿¡Qué coño pasa ahora!?


     ―Tiene guardaespaldas. Repito, tiene guardaespaldas.


     ―¡Mierda! –Masculla Madame Terror, furiosa por ver sus planes yéndose al garete―. Debimos haberlo imaginado.


     ―Quizás sea mejor dejárselo a Red Ripper… ―Propone Cooper en un tono meditabundo totalmente impropio de él.


     ―¡Qué coño! –Exclama Madame Terror de repente―. ¡Es ahora o nunca, Madness! –Dicho esto, la voluptuosa asesina de la máscara dorada sale de su escondite y camina directamente hacia el trío formado por Isabelle Darrows y sus dos guardaespaldas.


     A pesar de tratarse de hombres curtidos y auténticos profesionales, ninguno de los dos tiene posibilidad alguna cuando Madame Terror les descerraja sendos tiros en la cabeza, ante la mirada aterrorizada y anonadada de Isabelle.


     ―¿¡Q―quién es usted!? –Balbucea la joven y guapa asistente social, totalmente paralizada por el terror, mientras Madame Terror la agarra del brazo y la arrastra, ante la mirada atónita de varios transeúntes―. ¡SOCORROOO! ¡QUÉ ALGUIEN ME AYUDEEE, POR FAVOOOR! –Grita Isabelle, inútilmente, pues nadie da un sólo paso para ayudarla.


     ―O te callas, o te pego un tiro aquí mismo –sisea la asesina negra al oído de su rehén.


     ―Usted no tiene ni idea de quién es mi novio –replica Isabelle, fulminando a su captora con la mirada.


     Por su parte, Madame Terror se limita a lanzar una cruel risotada y a empujar a la cautiva al interior de un furgón negro, donde ya las espera Mister Madness, antes de replicar en tono divertido y confiado.


     ―Claro que sabemos quién es tu novio, preciosa. ¿Por qué te crees que estás aquí ahora?


     ―N―no entiendo… ―Aturdida, Isabelle Darrows mira alternativamente a uno y otro criminal―. ¿Q―qué quieren decir con eso?


     ―Vaya, vaya, vaya… ―Dice Madness en tono entre divertido y sorprendido―. Creo que la que no sabe nada acerca de su querido novio eres tú.


     ―¿¡QUÉ DEMONIOS QUIERE DECIR ESO!? –Grita la joven abogada fuera de sí, siendo callada por un potente golpe de culata propinado por Madame Terror que la deja sin sentido.


     ―Vamos –tras esto, la criminal de raza negra hace un gesto a Mister Madness, indicándole que se ponga en marcha―. Black Psycho y Red Ripper nos esperan.


    


    


    


    CAPÍTULO 7º


    EL ENTIERRO DE BICHO


     ―¿No cree que nos estamos pasando un pelín? –Quién hace esta pregunta es la Inspectora Isabel Mata cuando su compañero, Javier Almenar le informa de su decisión de acudir al entierro del recientemente fallecido Tomás Mora, ya que está seguro de la asistencia de Sánchez Mira al mismo―. Se supone que va a ser una ceremonia íntima.


     ―Usted déjeme a mí –replica el valenciano mientras se mesa la bien recortada perilla―. Uno nunca sabe lo qué puede encontrar en ese tipo de reuniones, y menos tratándose de gente de la calaña del tal “Bicho”.


     ―Que yo sepa, el tal “Bicho”, como usted lo llama, no tenía ni una maldita multa de tráfico y, mucho menos, ningún otro asunto pendiente con la Justicia.


     ―Pero era amigo íntimo de Sánchez Mira, y él sí que tiene asuntos pendientes con la Justicia.


     ―¡Por el amor de Dios, Almenar! –Exclama la catalana en tono exasperado―. ¡Llevamos semanas detrás de Sánchez Mira y, hasta la fecha, no ha dado muestras de que esté metido en nada raro ni turbio!


     ―¿Me está intentando decir algo, Inspectora Mata? –Javier Almenar clava una furibunda mirada en su colega femenina, pero al ver que ésta se limita a mirarlo sin decir nada, decide callarse.


     De repente, algo ocurre.


     Algo que deja a ambos agentes de la Ley sin palabras.


     La puerta del lado de Almenar se abre de golpe y él es arrastrado por una furia de ciento cuarenta kilos llamada Francisco Javier Sánchez Mira.


     ―¡MALDITA SEA, JAVIER! –Brama el orondo hacker zarandeando al Inspector con todas sus fuerzas―. ¡SI QUIERES DETENERME, DETENME! ¡PERO DEJA DE SEGUIRME DE UNA PUTA VEZ Y, POR FAVOR, RESPETA MI DOLOR! ¡POR SI NO LO SABES, ACABO DE PERDER A MI MEJOR AMIGO POR MI CULPA! ¿ACASO NO ES ESO SUFICIENTE CASTIGO SINO QUE ENCIMA TENGO QUE SOPORTARTE A TI TAMBIÉN!


     Tras la primera impresión, Javier Almenar logra deshacerse de Sánchez Mira con un golpe de kárate, que deja a “Spoiler” sin respiración durante unos segundos.


     Luego, el Inspector valenciano lo agarra y lo empuja contra el coche.


     ―Francisco Javier Sánchez Mira. Queda detenido por agresión a un agente de la Ley. Tiene derecho a un abogado. Cualquier cosa que diga sin estar éste presente podrá ser utilizada en su contra. ¿LE HA QUEDADO CLARO? ¡RESPONDA! ¿LE HA QUEDADO CLARO?


     ―¡ALMENAR, MALDITA SEA, SUÉLTALO! –También Isabel Mata ha salido del coche y sacado su arma reglamentaria, con la que apunta no a “Spoiler” si no a su compañero―. ¡SUÉLTALO ANTES DE QUE LE ROMPAS EL BRAZO!


     Bufando de rabia, pero visiblemente más calmado, el Inspector Almenar hace caso a las órdenes de su compañera, y deja libre al hacker, que se aparta y agradece la intervención de Mata con un gesto y un susurrado “Gracias”.


     ―No me las dé –replica la atractiva Policía con una mueca de desdén hacia Sánchez Mira―. Si por mí fuera, ya hace días que estaría de nuevo en prisión –añade luego, en tono aún más desdeñoso si cabe.


     Luego se dirige a Almenar.


     ―¿Acaso no se ha dado cuenta de que está completamente ebrio y que seguramente no tenga ni idea de lo que hace?


     ―¡Joder, Mata! –Gruñe el valenciano sin apartar los ojos de Sánchez Mira, que permanece sentado en el suelo sobre sus rotundas posaderas y con una triste sonrisa en su redondo semblante―. ¡Cualquiera diría que está de acuerdo con esta basura!


     ―Sabe tan bien como yo, Almenar, que eso no es cierto –si las palabras del valenciano la han ofendido, Isabel Mata no da muestras de ello, muy al contrario, se limita a dedicar a su colega una leve sonrisa antes de añadir―: Yo, al igual que usted, también estoy segura de que nuestro amigo “Spoiler” está metido en algo turbio, pero para ello necesitamos pruebas, y para lograr esas pruebas necesitamos dejarlo libre, al menos de momento.


     ―Entiendo –más calmado, Javier Almenar se dirige a Sánchez Mira, que sigue inmóvil en el suelo―; ya has oído. De momento puedes marcharte. Pero recuerda que te mantendré vigilado.


     Sin esperar un minuto más, “The Spoiler” se alza del suelo y se aleja de nuevo, caminando entre las tumbas del cementerio.


     Mientras avanza va mascullando entre dientes…:


     ―Será mejor que no os metáis con Black Psycho.


    


    


    


    CAPÍTULO 8º


    EL PERVERSO PLAN DE BLACK PSYCHO


     ―¿QUÉ ES LO QUE QUIEREN DE MÍÍÍ? –Este es el desesperado grito de la joven Isabelle Darrows, secuestrada hace un par de horas por dos psicópatas criminales conocidos como Madame Terror y Mister Madness por orden de Black Psycho, una peligrosa asesina con poderes telepáticos, y urdidora de un siniestro plan para derrotar al héroe local de Sheffield, el Captain Justice.


     ―¡Haz que se calle de una puta vez, joder! –Exclama Rebecca Highsmith alías Madame Terror, visiblemente alterada por los continuos gritos proferidos por la cautiva―. ¡Hazla callar o te juro que le pego un tiro sin esperar a los otros dos!


     Saltando alegremente, como si todo esto no fuera más que un juego inocente, Mister Madness se acerca a la secuestrada y le tapa la boca, metiéndole en la misma un trozo de trapo viejo y sucio y rodeándole luego la cara y la cabeza con cinta de embalaje.


     ―¿Así mejor, oh mi sexy y tetuda amiga? –Ríe luego, acercándose a su compañera y acariciando sus hermosos y turgentes pechos desde atrás, por encima del fino vestido de seda.


     Esta vez, la hermosa hembra de raza negra no se aparta furiosa, ni amenaza a su psicótico y pervertido compañero con su revólver.


     Al contrario… Se aparta ligeramente de él y se desnuda, deslizando los tirantes de su caro vestido de diseño exclusivo, quedando totalmente desnuda, sus grandes senos de pezones oscuros y erectos libres y preparados.


     ―¡FÓLLAME, JODIDO LOCO! –Jadea mientras acaricia la entrepierna de Mister Madness, provocando la inmediata erección del payaso asesino.


     Sin embargo, de repente, la exuberante asesina negra se aparta de Cooper y se acerca a la aterrorizada Isabelle Darrows mientras susurra con su voz más sugerente y sensual…


     ―O mejor… ¡Fóllate a esta perrita!


     ―¡OH, SÍÍÍ! –Exclama Madness trotando hacia la cautiva y comenzando a darle largos lametones por la cara con su lengua húmeda y caliente―. ¡VAMOS A FOLLARNOS A ESTA PUERQUITA!


     Luego, y de un brutal tirón, abre la blusa de Isabelle, dejando a la vista el sencillo sujetador blanco, que el psicópata se apresura a romper de una violenta sacudida, liberando sus senos duros y turgentes, cosa que parece volver loco al peligroso Madness.


     ―¡OHHH, SÍÍÍ! ¡MIRA QUE TETITAS TAN DELICIOSAS! MMM… ―Exclama frenético antes de agacharse y comenzar a dar lametones a los desnudos pechos de la indefensa trabajadora social―. ¡ME ENCANTA! ¡ME VOY A CORRER ENCIMA DE ESTAS TETAS TAN LINDAS, OHHH, SÍÍÍ!


     Luego, y en medio de enloquecidos aullidos y jadeos de placer, termina de desnudar a Isabelle y la viola salvajemente, mientras Madame Terror lo graba todo con la cámara de su teléfono móvil.


     Cuando termina, el rostro de la cautiva ha recibido tantos golpes que está prácticamente irreconocible, y ella misma sigue viva de puro milagro.


     ―¡Hijo de p―puta! –Logra balbucear desde el duro suelo donde la han dejado tirada después de violarla salvajemente y sin compasión.


     Mister Madness se dispone a propinarle un puntapié, cuando una voz suena a su espalda.


     Es una voz de mujer, sensual y tajante a un tiempo.


     Sensual, tajante… Y furiosa.


     ―¿¡QUÉ DEMONIOS SIGNIFICA ESTO, JODIDOS PSICÓPATAS!? ¡OS DIJE QUE NO LE TOCÁSEIS UN PELO, MALDITA SEA! ¡NI UN PELO! –Sí, Black Psycho está realmente furiosa y fuera de sí, y ha de hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no usar sus poderes mentales y ordenar a sus dos compinches terminar con sus patéticas vidas en ese mismo instante.


     ―¡Intenté detenerlo, Black Psycho! –Exclama Madame Terror de forma rastrera, traicionera y servil―. ¡Pero se volvió loco! ¡Intentó violarme a mí también!


     ―¡SUCIA PUTA TRAICIONERAAA! –Chilla Cooper, abalanzándose sobre la asesina de piel oscura y pechos grandes.


     No ha dado ni dos pasos hacia su colega de raza negra, cuando Mister Madness se desploma en el suelo, víctima de violentos espasmos y lanzando espumarajos por la boca.


     ―Te advertí que no quería tonterías de ningún tipo por tu parte, Madness –susurra Black Psycho, agachándose junto al convulso cuerpo del payaso psicópata―. Me estás empezando a hinchar las narices –añade luego, agarrando los coloridos cabellos del tipo y tirando de ellos con todas sus fuerzas―. El éxito o fracaso de nuestra misión depende única y exclusivamente de nuestra coordinación. ¿TE HA QUEDADO CLARO? –Grita entonces, golpeando el rostro de Mister Madness contra el duro suelo de cemento de la nave industrial abandonada, con tanta fuerza que le rompe la nariz y dos dientes.


     Luego, se dirige hacia la maltrecha Isabelle Darrows y comienza a acariciar su magullado rostro con ternura casi maternal al tiempo que le susurra al oído…:


     ―Chist, mi niña buena. No voy a dejar que ese sucio pervertido vuelva a tocarte un pelo de tu preciosa cabeza.


     ―¿M―me va a m―matar? –Gime la joven, clavando una mirada aterrada en Black Psycho.


     Ésta, por su parte, se limita a sonreír y a musitar para sí:


     ―Aún te necesito para mi brillante plan, querida niña, aún te necesito para mi brillante plan.


    



    



    



    CAPÍTULO 9º


    “SPOILER” SE REBELA


     Han pasado veinticuatro horas desde el entierro de Tomás Mora, alias “Bicho”, tiempo que Francisco Javier Sánchez Mira ha dedicado a emborracharse a base de cerveza de supermercado, de la más barata que ha encontrado, mientras contempla una fotografía en la que está con el fallecido, tomada poco antes de su ingreso en prisión cinco años atrás. También tiene a su lado una foto de sus dos hijos, chico y chica, de trece y diez años.


     De repente, queda rígido, tan rígido que casi parece una estatua de piedra. Tan sólo sus ojos se mueven enloquecidos dentro de sus órbitas, al tiempo que la embriaguez desaparece como por ensalmo.


     ―¿QUÉ QUIERES AHORA DE MÍ, JODIDA PERRA PSICÓPATA! –Grita fuera de sí a su vacío cuarto de estar.


     “Chist, tranquilo, “Spoiler”, tranquilo” –la dulce y sensual voz de la Doctora Núñez Miret suena dentro de su calva cabeza cargada de cierto matiz burlón―. “Muy pronto acabará todo. Sólo quería que fueras partícipe de mi triunfo. De nuestro triunfo, por que tú eres tan culpable como yo de todo lo ocurrido estas últimas semanas”


     ―¡ESO ES MENTIRA! ¡UNA SUCIA Y VIL MENTIRA! ¡YO NO HE MATADO A NADIE, HAS SIDO TÚ, MALDITA FURCIA PSICÓTICA!


     “Ni siquiera intentaste detenerme, “Spoiler”. Estabas demasiado asustado pensando en lo qué podría hacerle a tus hijos que ni se te pasó por la cabeza el intentar detenerme” –La voz en la mente de Sánchez Mira suena burlona y despectiva a un tiempo―. “¿Qué crees que pensarán tus hijos cuando se enteren de que su padre no es más que un maldito cobarde? ¿Eh? ¿Qué crees que pensarán?”


     ―¡SAL DE MI CABEZA DE UNA MALDITA VEEEZ! –Chilla el atormentado “Spoiler”, golpeándose las sienes con los puños cerrados con tanta violencia que llega a hacerse dos moratones, uno a cada lado de la cabeza.


     “Lo siento mucho, mi querido “Spoiler” –Susurra la sensual voz en su mente―. “Sabes que sólo existe una manera de que te puedas librar de mí, y eres demasiado cobarde para ello…”


     ―Sí… ―Musita Sánchez Mira con la mirada fija en la ventana de su pequeño apartamento, situado en un tercer piso―. Lo sé…


     Y, seguidamente, hace lo impensable…


     Echa a correr en desenfrenada carrera, atravesando el cristal con su enorme corpachón, precipitándose al vacío, hacia la calle, estrellándose contra el suelo junto al coche de los Inspectores Almenar y Mata, en perpetua vigilancia de todos sus movimientos.


     ―¡VIRGEN SANTÍSIMA! –Exclama el valenciano al oír el golpe contra la acera, justo al lado de su automóvil―. ¿¡Qué coño ha sido eso!?


     ―¡Por el amor de Dios, es Sánchez Mira! –Replica Isabel saltando del vehículo y corriendo junto a “The Spoiler”, que todavía respira, aunque con mucha dificultad.


     Su compañero aún tarda un momento en reaccionar, pero cuando lo hace su primer acto es llamar a una ambulancia con tanta urgencia como le es posible.


     Luego se agacha junto al herido y le toma la mano.


     ―Chist. Tranquilo, Frank, no hables –pide al ver que Sánchez Mira intenta decir algo―. Ya viene la ambulancia.


     En ese mismo instante, a miles de kilómetros en el Hospital Psiquiátrico de Sheffield, la Doctora Olga Núñez Miret frunce levemente el ceño y murmura para sí…


     ―¡Mierda! ¡Lo ha hecho! ¡El muy cabrón lo ha hecho!


     ―¿Quién ha hecho qué, cariño? –Inquiere Ian Clements mirando extrañado a su colega.


     ―¿Eh…? Nada, Ian, cosas mías –responde Olga intentando esbozar una sonrisa tranquilizadora para el Doctor Clements.


     ―Últimamente estás muy rara, querida Olga –replica Clements encogiéndose levemente de hombros.


    


    


    


    CAPÍTULO 10º


    CAPTAIN JUSTICE AL LÍMITE


     La casa y el jardín delantero de John Grant Senior hace menos de media hora que se convirtió en un auténtico campo de batalla cuando un grupo de secuaces de Madame Terror se personó en el lugar y comenzó a disparar mientras el dueño de la vivienda hablaba con su único hijo, el Fiscal John Grant sobre la llamada recibida esa misma tarde advirtiendo del reciente secuestro de la joven Isabelle Darrows a manos de una pareja de desconocidos disfrazados a plena luz del día.


     ―¿¡Qué demonios está pasando!? –Exclama el Captain Justice una vez los hombres del Comisario Bertrand se han hecho cargo de lo poco que queda de los asaltantes a la propiedad de su padre.


     ―Creo que está claro, hijo –susurra el dueño de la casa llevándoselo aparte tras la marcha de los policías.


     ―¿Qué es lo que está tan claro? –Casi grita Justice, encarándose con su progenitor―. Unos hijos de puta tienen a Isabelle, mientras yo estoy aquí, perdiendo el tiempo.


     ―Tranquilízate, muchacho –le ordena su padre apoyando sus manos sobre los anchos hombros del héroe y obligándole a sentarse en la única silla que ha quedado entera después del tiroteo―. Esto es precisamente lo que esos mamones esperan de ti, que pierdas los nervios.


     ―Pero, ¿e Isabelle? ¿Qué será de ella? –Inquiere el héroe de Sheffield dedicando a su padre una mirada llena de miedo y desesperanza profundos.


     ―No creo que sean capaces de hacerle nada –replica su padre sin demasiada convicción en sus propias palabras―. Si saben quién eres, lo más seguro es que la utilicen para chantajearte de alguna manera; lo que debes hacer es averiguar dónde la retienen, e ir a por ella.


     ―Eso suena muy fácil, papá –replica John Grant Júnior mientras de un furioso tirón de desprende de su antifaz―. Pero esos canallas han demostrado ser unos criminales bastante atípicos…


     ―Lo sé, hijo mío, lo sé –lo interrumpe su padre en tono paciente y tranquilizador, sin lograr no obstante su objetivo, ya que su vástago sigue hablando en tono cada vez más furioso y obstinado, casi a voz en grito.


     ―¡No, papá, no creo que lo sepas! Los hombres a los que encomendé la seguridad de Isabelle eran los mejores, yo mismo los escogí. Y sin embargo, no tuvieron ninguna oportunidad contra esos jodidos psicópatas.


     ―John. Johnny, créeme, entiendo tu frustración –replica el agente de Policía jubilado mientras vuelve a empujar al joven Fiscal de nuevo contra la silla y vuelve a hablarle en tono paciente y comedido―. Pero si te lanzas sobre ellos sin pensar, lo único que puedes lograr es que de verdad hagan daño a Isabelle, y eso es algo que no te perdonarías en tu vida.


     John Grant Júnior va a responderle a su padre, cuando suena el teléfono, y el héroe de Sheffield se lanza sobre el aparato.


     ―¿DIGA? –Aprieta el auricular con tanta fuerza, que el plástico comienza a agrietarse.


     ―Tranquilícese, señor Fiscal –del otro lado de la línea le llega la voz de Madame Terror en un irritante tono burlón.


     ―¿DÓNDE ESTÁ ISABELLE, MALDITOS HIJOS DE PUTA? –Grita Grant fuera de sí para diversión de la pérfida asesina de raza negra―. ¡DIGÁMELO AHORA MISMO O…!


     ―¿O qué? –Replica Madame Terror en el mismo tono irónico y burlón―. Creo que no está en situación de exigir nada, señor Fiscal.


     ―D―de acuerdo. ¿Qué esperan de mí? –Finalmente, y haciendo un gran esfuerzo, John Grant Júnior logra controlarse y decide escuchar lo que la criminal tiene que decirle.


     ―Eso esta mejor, señor Fiscal –Madame Terror sonríe antes de seguir hablando―. Su novia está bien.


     ―¿D―dónde está? ¡Por favor, dígamelo!


     ―Calma, señor Fiscal. Primero tiene que prometernos unas cuantas cosas.


     Un par de minutos después, el Fiscal Grant cuelga de golpe y queda mirando a su padre.


     ―¿Qué vas a hacer? –Inquiere el ex Policía fijando sus ojos azules en su único hijo―. No hagas ninguna locura. Te aconsejo que te lo tomes con calma…


     ―Se trata de Isabelle, papá.


     ―¡MALDITA SEA, JOHN! –Grita de repente el anciano fuera de sí para asombro de su hijo―. ¿¡Acaso no te das cuenta de que Isabelle ya está muerta, que están jugando contigo!?


     ―¡NOOO! –Brama el Captain Justice saliendo de la casa de su padre y echando a volar hacia el lugar indicado por Madame Terror, sin sopesar siquiera las palabras de su progenitor.


     Un instante después vuelve a gritar aún con más fuerza mientras acuna el destrozado cuerpo sin vida de su prometida, mientras sentada en su despacho del Hospital Psiquiátrico Forense de Sheffield, Olga Núñez Miret sonríe y musita para sí…


     ―Primer punto para mí, querido Captain Justice…
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  3ª PARTE


  COSAS DEL PASADO


  



  CAPÍTULO 1º


  OLGA NÚÑEZ MIRET


   Lunes, 12 de Abril de 2012. La Doctora Núñez Miret comienza su jornada laboral en el Hospital Psiquiátrico Forense de Sheffield, Inglaterra.


   Lleva días que acude al trabajo algo más ilusionada que de costumbre, cosa que ha llamado poderosamente la atención de sus colegas de profesión.


   ¿A qué se debe el comportamiento de Olga? La respuesta la encontramos en la habitación 14 donde, desde hace unas semanas, está ingresado un atractivo y silencioso personaje del que sólo se sabe su nombre. Patrick Roger Swinton.


   Patrick ronda los cuarenta y pico años, es alto, casi el metro noventa, de espaldas anchas y fuertes y preciosos y penetrantes ojos azul cielo. Dueño de una espesa mata de cabello negrísimo y rizado, lo que le da el aspecto de un dios griego de la antigüedad, y la sonrisa más dulce que uno pueda imaginarse. Pero lo que verdaderamente tiene fascinada a nuestra protagonista es el hecho de que, al parecer, sólo acepta comunicarse con ella; siempre a través de monosílabos, eso sí, pero bueno…


   ¿Qué ha llevado a este fabuloso ejemplar de ser humano al hospital donde trabaja Olga? Al parecer, hace un par de semanas, sin ningún motivo aparente decidió acabar con la vida de su esposa, embarazada de siete meses y luego, según uno de los pocos testigos que logró romper el cordón policial: Le extrajo el feto y se lo comió guisado con patatas y pimientos.


   Cuando la Policía llegó al domicilio, alertada por los vecinos, todo lo que dijo Swinton es que tenía interés por conocer qué sabor podía tener la carne de su hijo aún no nacido. Tras eso no dijo una palabra más hasta estar frente a la Doctora Núñez Miret.


   Ha pasado una semana y hoy toca entrevista con la Doctora y los dos se muestran extrañamente excitados, casi como dos adolescentes, tanto es así que Olga no sabe muy bien cómo comenzar.


   ―¿Amaba a su esposa? –Logra preguntar por fin sin poder mirar a los hermosos ojos azules de su paciente.


   ―Con locura –responde Swinton sin atisbo alguno de emoción alguna en la voz, tanto es así que bien podría estar hablando del tiempo o del último partido de la Premier League de fútbol.


   Mientras, Olga no puede dejar de mirar esos enormes y preciosos ojos azules en los que le encantaría perderse y nadar por toda la eternidad.


   “Si no fueras mi paciente, y no estuviésemos en un hospital” –piensa para sí al tiempo que nota como un leve escalofrío de placer recorre su espalda.


   Es entonces cuando ocurre…


  ―¿Ha dicho algo, Doctora? –Pregunta de repente Swinton esbozando una enigmática sonrisa.


  ―¿Qué…? –Olga se le queda mirando sumamente extrañada, lejos ya de sus eróticos y sensuales pensamientos.


  ―Pensé que había dicho algo sobre ser su paciente y estar en un hospital… ―Responde Swinton sin dejar de sonreír.


  ―¿¡Yooo!? –Exclama Olga sintiendo como el calor sube a sus blancas mejillas, poniéndolas rojas como tomates.


  Luego, y a pesar de sus intentos por volver a encauzar la sesión, tan sólo puede musitar palabras y preguntas inconexas, por lo que al final decide darla por terminada y enviar al paciente de nuevo a su habitación.


  Esa noche, en su casa de Penistone…


  ―¿¡Qué mierdas me está pasando!? –Mientras cena, Olga sigue rumiando sobre lo ocurrido en el hospital―. De acuerdo, el tipo está como un tren… ¡Pero es un maldito psicópata, y es mi paciente, por el amor de Dios!


  Esa noche, volverá a soñar con los azules ojos de Patrick Swinton y despertará a las cuatro de la mañana presa de una horrible pesadilla en la que ella se convierte en una fría y cruel asesina, siendo incapaz de retomar el sueño de nuevo…


  


  


  


  CAPÍTULO 2º


  “THE SPOILER”


   Lunes, 12 de Abril de 2012. Cárcel de Can Brians. El preso número 21356, Francisco Javier Sánchez Mira recibe la visita de su amigo Tomás Mora, alias “Bicho” como cada principio de semana durante los cuatro años que lleva en prisión. El único amigo que no le dio la espalda cuando el Juez dictó la sentencia.


   ―¡Hey, colega! ¿Cómo te va?


   Mira intenta sonreír, aunque sólo logra esbozar una leve y triste sonrisa antes de responder en tono triste y apagado:


   ―Bueno, esto no es precisamente el Hilton, así que…


   ―Entiendo –también Mora intenta sonreír para infundir ánimos a su amigo y darle una buena noticia―. He hablado con tu abogado.


   ―¿Ah, sí? ¿Y qué te ha contado ese bueno para nada?


   ―Me ha dicho que, si todo va como hasta ahora y sigues sin meterte en líos, podrás optar a la condicional dentro de un año, más o menos.


   ―¿¡UN AÑOOO!? –Exclama Sánchez Mira apretando los puños con rabia y desesperación―. ¿¡Aún tengo que pasar un puto año entero aquí dentro!?


   ―¡Hey, colega, vamos, cálmate! –Pide “Bicho” mostrando sus blancos dientes en amistosa sonrisa―. Verás como un año pasa volando. Además, tengo entendido que puedes ver a tus críos y eso, ¿verdad?


   ―Sí –replica “Spoiler” frunciendo fuertemente el entrecejo antes de seguir hablando―. Pero éste no es sitio para traer a unos niños de doce y nueve años, “Bicho”. ¿O tú crees que lo es?


   ―No, no, por supuesto que no lo es –se apresura a responder Mora en un desesperado intento por no enfadar a su amigo más de lo que ya está―. Yo sólo quería decir que tuvieras paciencia y…


   ―Sé lo qué querías decir –le corta Sánchez Mira con gesto y expresión hoscos a más no poder.


   Luego, sin embargo, se arrepiente e intenta esbozar una sonrisa a su único amigo.


   ―Perdóname, “Bicho”. ¿Vale? Es sólo que llevo cuatro años aquí y…


   ―Pero lo estás haciendo bien, colega –Mora se levanta, dispuesto a palmear las anchas espaldas de Sánchez Mira, pero se abstiene de inmediato al ver el gesto del guardia que vigila la conversación, por lo que decide volver a sentarse y seguir hablando desde la incómoda silla―. Me refiero a que te estás portando: No te metes en líos, eres respetuoso con los guardias y tus compañeros…


   ―Sí, eso sí –“Spoiler” asiente con la cabeza para añadir seguidamente―: Pero cada día me cuesta más, eso también te lo digo.


   “Bicho” se dispone a añadir algo, pero en ese momento se acerca el guardia para informar a los dos que el tiempo de la visita ha terminado.


   ―Te veo dentro de quince días, colega –se despide el joven informático estrechando la mano de Sánchez Mira.


   Una vez Tomás Mora se ha marchado, el guardia se dirige a “Spoiler” en tono afable y amistoso.


   ―Yo de ti, haría caso de los consejos de tu amigo, grandullón. Siempre me has parecido un tipo legal.


   ―Gracias –responde Sánchez Mira volviendo a usar el tono hosco y malencarado―. Pero cuando quiera tu opinión, te la pediré –mientras se aparta bruscamente del uniformado para volver a su celda.


   Una vez allí, se deja caer en su incomodo camastro y queda mirando al techo con expresión pensativa y el ceño fruncido.


   Esa noche, sin saber por qué y durante el sueño, vendrán a su mente dos nombres: Sheffield y Black Psycho. Nombres que olvidará en cuanto despierte a la mañana siguiente a las ocho en punto, cuando los carceleros pasen por la galería anunciando que el desayuno está listo en el comedor.


  



  


  


  CAPÍTULO 3º


  JAVIER ALMENAR


   12 de Abril de 2012. Paterna, Valencia, más exactamente el domicilio del Inspector de delitos informáticos Javier Almenar.


   Son las 20:30 de la tarde.


  ―Esta mañana llamó Yosune para preguntar por ti. No me dijo qué quería –Pilar, su actual pareja sentimental se asoma a la puerta de la cocina donde está preparando la cena, para darle el recado.


  ―¿¡Y me lo dices ahora!?


  ―Perdooona, cariño. Se me pasó por completo. Tú no eres el único con multitud de asuntos en la cabeza –Pilar se acerca a Javier y lo besa en los labios.


  ―Lo sé, Pili, lo sé –replica Almenar con cierto tono de disculpa en la voz―; es sólo que… Últimamente no duermo precisamente bien, y la verdad, no sé por qué. Tengo la sensación de que algo va a pasar, y no algo bueno precisamente.


  ―Vaya –Pilar queda mirando a su hombre con expresión entre divertida y atónita―. Me sorprende que digas eso, con lo racional que tú eres, Ximo. Me dejas de piedra, en serio, cielo.


  ―Pues si tú estás de piedra, imagínate yo.


  Luego, y tras volver a besar a su pareja en los labios, Javier Almenar sale del piso y baja a la calle.


  Tiene más cosas en las que pensar aparte de en una extraña e indescriptible sensación de peligro y desasosiego.


  Por ejemplo, su unidad lleva varios meses detrás de un hacker informático que, de momento, ha logrado sortear todas la trabas de seguridad de la Policía y está compartiendo información clasificada como Alto Secreto con delincuentes de toda índole y categoría, cosa que le ha hecho volver a pensar en Francisco Javier Sánchez Mira, al que ayudó a atrapar hace ahora cuatro años, y que cumple condena en Can Brians por hackear los sistemas informáticos del CESID español.


  Como suele hacer todas las tardes, Almenar dirige sus pasos hacia el bar, donde seguro ya le esperan sus amigos para tomar un par de cervezas o unos vinitos en el caso de nuestro hombre.


  Está a punto de llegar al local, cuando suena su móvil.


  Es Yosune, su hija, para preguntarle si va a ir a comer al día siguiente con ella a Valencia, por lo visto tiene algo importante que contarle.


  ―¡Mirad, por ahí viene Javier! –Anuncia un tipo de prominente barriga, señalando a Almenar que, tras terminar la conversación con su hija mayor, sigue su camino hacia el bar.


  ―Hola, compañeros –el saludo de Javier es triste y cansado, totalmente impropio de él, y esto llama poderosamente la atención de sus colegas, sobretodo del de la tripa enorme, que se dirige a él con estas palabras…


  ―Joder, Ximo, qué cara traes, parece que vinieras del entierro de tu mejor amigo.


  ―Sí, Pepe. No sé qué coño me pasa estos días que estoy… ―Totalmente desanimado, Almenar se deja caer en la silla y se cubre la cara con ambas manos.


  ―Vamos, vamos –el llamado Pepe se sienta junto a Almenar y le palmea la espalda con su enorme diestra―. ¿Acaso tienes problemas en el trabajo? –Inquiere para denegar inmediatamente con la cabeza―. No, eso seguro que no; no conozco a nadie más echao p’alante que tú. Esa opción descartada por completo. ¿Entonces…?


  ―Déjalo, Pepe –Javier intenta sonreír, logrando únicamente una extraña y triste mueca sin ningún parecido con una sonrisa.


  ―¡Cuéntame al menos qué te pasa, carajo!


  ―De verdad, Pepe. Te lo agradezco pero… ―Y antes de que el tal Pepe pueda hacer nada por evitarlo, Javier Almenar apura de un trago su vaso de vino y, tras alzarse de la silla, abandona el local, dejando a su amigo sumido en un mar de dudas.


  “Si al menos supiera a qué coño vienen esos jodidos sueños” –Se dice Almenar mientras desanda el camino de regreso hacia su casa.


  


  


  


  CAPÍTULO 4º


  ISABEL MATA


   12 de Abril de 2012. Jefatura de Policía de Barcelona. La Inspectora Isabel Mata acaba de llegar a su lugar de trabajo y toma asiento en su mesa.


   Parece extraña y anormalmente cansada, mostrando unas enormes y feas ojeras bajo sus preciosos ojos marrones, por lo general chispeantes y llenos de vida.


   Una de sus compañeras, la agente Montserrat Artigas, se le acerca para preguntarle:


   ―Hey, Isa, cariño. ¿Te encuentras bien?


   ―Sí, Montse –Isa intenta esbozar una sonrisa antes de añadir―: Es sólo que…, desde hace unas noches estoy teniendo unos sueños muy raros que no logro recordar cuando despierto a la mañana siguiente y, lo más extraño de todo. ¿Te acuerdas de Sánchez Mira?


   ―Sí; el hacker aquel con el apodo tan curioso, ¿verdad?


   ―“Spoiler”.


   ―Eso, “Spoiler”. ¿Qué pasa con él?


   ―¡Pues que no me lo quito de la cabeza!


   La primera reacción de Montse Artigas es fruncir levemente el entrecejo para, seguidamente, estallar en sonoras carcajadas al tiempo que apoya su cuidada mano derecha en el hombro de su compañera y le dice.


   ―Isabel, tú lo que necesitas es salir más, conocer a alguien, vivir una aventura y olvidarte de paranoias raras, el tal “Spoiler” lleva cuatro años en prisión, a buen recaudo. Olvídate de él, y disfruta un poco más de la vida, es un consejo de amiga.


   Isabel Mata dedica a su amiga y compañera una extraña mueca, pero queda pensando en sus palabras una vez que ésta se aleja camino de su mesa de trabajo.


   “¿Será verdad que necesito un novio?” –Se pregunta la guapa asturiano catalana dejándose caer lentamente en su silla―, “si bien es cierto que hace tiempo que no salgo con nadie…”


   Tan sumida está en sus propios pensamientos, que no oye cómo, desde su despacho, su superior la llama.


   ―¡MATA! ¿PUEDE VENIR UN MOMENTO, POR FAVOR?


   ―¡Isa, guapa, que te llama el Jefe! –Por fin, es Montse quien tiene que sacudirla suavemente para sacarla de su ensimismamiento.


   ―Voy, Capitán –logra articular por fin Isabel mientras encamina sus pasos hacia el despacho del Capitán Dalmau.


   Una vez en la oficina de su inmediato superior, y al ver que éste sonríe, la Inspectora Isabel Mata parece relajarse antes de preguntar:


   ―¿Deseaba verme, Capitán?


   ―Sí, Mata, sí –Carles Dalmau, sin dejar de sonreír, tiende su mano derecha a su subordinada, que la mira como quien mira algo nunca visto antes de esbozar una ligera sonrisa y aceptarla―; quería felicitarla por su gran labor en la investigación de los ladrones de tarjetas de crédito. Hizo usted una labor realmente impecable. Mi más sincera enhorabuena; si sigue así, pronto podría optar a un ascenso.


   ―Vaya… No sé qué decir… ―Musita Isabel sintiendo como el rubor sube hasta sus blancas mejillas al tiempo que una tímida sonrisa comienza a asomar a sus sensuales labios adornados con una ligerísima capa de carmín.


   ―No diga nada –Dalmau se recuesta en su caro sillón de cuero natural y añade―. Tan sólo acepte como lo que es: Una felicitación por un trabajo bien hecho.


   ―Por supuesto, Señor –replica la Inspectora Mata ahora con voz más firme y decidida.


   Cuando sale del despacho del Capitán Dalmau lo hace con una amplia sonrisa en los labios, sonrisa que, como es lógico, llama poderosamente la atención de su compañera Montse Artigas, que rápidamente se acerca a ella para enterarse a qué viene tal expresión de felicidad.


  


  


  


  CAPÍTULO 5º


  JOHN GRANT


   12 de Abril de 2012. Sheffield, Inglaterra. John Grant, flamante nuevo Fiscal de la ciudad celebra su recién obtenido puesto con su prometida, Isabelle Darrows, comiendo en uno de los restaurantes más lujosos del lugar.


   ―¿Ocurre algo, John? –Inquiere de repente la guapa joven, al tiempo que estira su mano para acariciar la diestra de su novio―. ¿Hay algo que quieras contarme? No he podido evitar fijarme que llevas toda la comida como ausente.


   Por un momento, John Grant queda sin habla, mirando fijamente a los preciosos ojos marrones de su prometida, rumiando si contarle la verdad de lo que le ocurre, consciente de que, si lo hace, lo más seguro es que ella lo tome por loco. Así que decide que no, que quizás en otro momento, cuando él mismo tengo más claro qué es lo que ha pasado.


   ―Nada, querida –responde dibujando en su varonil semblante una sonrisa tan radiante como falsa―. Tan sólo pensaba en mi nuevo puesto como Fiscal de la ciudad.


   ―Es un puesto de mucha responsabilidad, lo sé –Isabelle sonríe y luego vuelve a centrarse en su suculento filete de ternera con patatas y cebolla caramelizada.


   Pero… ¿Qué es eso tan extraordinario que John Grant, flamante nuevo Fiscal de Sheffield, no se atreve a contarle a su prometida?


   Tenemos que remontarnos a un par de semanas en el pasado, John Grant pasea solo por un pequeño bosque cercano a la ciudad, cuando lo ve…


   Parece una esfera de metal, pero vibra y palpita como si tuviera vida propia.


   Y, lo más fascinante de todo, parece llamarlo con una voz dulce y melodiosa que incita a acercarse y tocar la insólita bola de metal viviente.


   No bien lo ha hecho, no bien ha rozado la extraña esfera con la yema de sus dedos, cuando siente como una oleada de pura energía recorre su cuerpo y lo lanza hacia atrás, a más de dos metros de distancia, golpeándose duramente contra un grueso árbol que, ¡Oh, maravilla! Se troncha bajo su peso, como si de una brizna de paja se tratase.


   ―¿Q―que diablos…? –Se pregunta John alzándose del suelo ligeramente mareado por el chute de energía pero por lo demás fresco como una rosa.


   Tras esto vienen otros extraños episodios a cual más increíble y asombroso, como el momento en que descubre que puede volar y detener balas con las manos desnudas.


   Como comprenderéis, algo así no es cosa de ir aireándola a los cuatro vientos y de sopesar muy bien a quién se lo cuentas.


   Había pensado en contárselo a Isabelle, pero luego decidió que no, que quizás fuera una carga demasiado grande para la joven.


   ―Lo cierto es que no tengo casi amigos –se dice mientras se dirige a la casa de su padre tras dejar a Isabelle en la suya después de salir del restaurante―; ni siquiera tengo un chucho al que contarle mis más íntimos secretos.


   Su padre, que en ese instante está en el jardín delantero de su vivienda arreglando los rosales, lo oye y le dice sonriente.


   ―¿Y para que carajo quieres tú un perro, teniéndonos a mí y a Isabelle, Johnny?


   Sorprendido por el potente vozarrón de su progenitor, John Grant da un fuerte respingo, que hace soltar una fuerte carcajada a John Gran Senior.


   Poco después, y ya dentro de la casa…


   ―¿Y bien, me vas a decir qué te pasa? –Fiel a sus costumbres y modo de ser, Grant Senior es directo en sus palabras para con su único hijo.


   Seguidamente, y al ver el gesto de extrañeza de su vástago, añade esbozando una sonrisa…


   ―Me llamó Isabelle para contármelo.


   ―¿Qué te ha contado?


   ―Bueno, algo que salta a la vista –el ex agente de Policía se encoge cómicamente de hombros antes de añadir―: Que hay algo que te preocupa y que no estás dispuesto a contar a cualquiera.


   ―Creo que tengo superpoderes, papá.


   ―¿¡C―cómo!? –Pillado totalmente por sorpresa ante la respuesta de su hijo, el antiguo Oficial de Policía John Grant Senior deja caer la lata de cerveza, que comienza a vaciarse sobre el suelo de la cocina.


   Ahora cree comprender porqué su hijo decidió no contarle nada a su novia.


  


  


  


  CAPÍTULO 6º


  DE NUEVO OLGA NÚÑEZ MIRET


   12 de Octubre de 2012. Domicilio de Olga Núñez Miret.


   La eficiente Psiquiatra Forense tiene mucha prisa en llegar al hospital ya que, después de meses planteándoselo, ha tomado una decisión, decisión que, por otro lado sabe totalmente inmoral y fuera de lugar, pero…


   ¡Hoy está decidida a confesarle a Patrick Swinton lo que siente por él!


   ―¡Buenos días, Mattie! –Saluda amablemente a la recepcionista y encamina sus pasos hacia su despacho.


   Los pensamientos de la encargada de recepción llegan hasta Olga de manera clara y contundente: “Ya está aquí la españolita”. Y ella sonríe satisfecha de sus logros telepáticos pues lleva meses entrenándose y, poco a poco ha conseguido pulir éstos hasta límites insospechados.


   Algo le dice que, tarde o temprano, podrá sacar provecho de tan extraordinaria habilidad.


   Lo primero que llama su atención al llegar a su despacho es la circular sobre su mesa escritorio.


   Frunciendo ligeramente el ceño, y como si de un animal venenoso se tratase, la toma por una de las esquinas y la lee…


   A punto están sus bellos ojos castaños de salirse de sus órbitas cuando termina la lectura de la hoja de papel, mientras de su garganta escapa un débil jadeo y un furioso…:


   ―¡No puede ser!


   ―¿Qué es lo que no puede ser, preciosa? –El que habla es Ian Clements, su colega homosexual y compañero en el Hospital―. Oh, ya te has enterado… ―Añade Clements al ver la hoja que sostiene Olga entre sus crispados dedos.


   ―¿Cuándo, Ian, cuándo? –Murmura la Doctora Núñez Miret furiosa mientras arruga el folio y lo arroja a la papelera situada junto a su mesa escritorio.


   ―L―la Dirección se estaba dando cuenta de que algo pasaba entre Swinton y tú, Olga –intenta explicar Clements con voz trémula e insegura―. Lo trasladaron esta misma mañana, a primera hora.


   ―¿Sabes dónde se lo llevaban?


   ―N―no.


   Clements va a añadir algo más, pero Olga ya no escucha. Olga ya ha salido de su consulta y se dirige hacia el despacho del Director con los labios y los puños fuertemente apretados, y una mirada de puro odio chispeando en sus lindos ojos castaños.


   ―Ah, la esperaba, Doctora Núñez –el Director del Hospital, el Doctor Dandridge dedica una paternal sonrisa a nuestra protagonista, y luego le indica la única silla desocupada de su despacho.


   ―¿¡CÓMO HA PODIDO…!? –Comienza a gritar Olga antes de darse cuenta de que hay alguien más con ella y Dandridge.


   ―¿Quiere hacer el favor de calmarse, Doctora? –Inquiere Dandridge en su tono de voz más profesional, mientras la paternal sonrisa se va desdibujando de su rostro―. Usted sabe tan bien como yo que su relación con el señor Swinton estaba llegando a unos extremos inadmisibles para nuestra institución, y que por eso ha tenido que ser trasladado.


   ―Imagino que no va a decirme dónde lo han trasladado –murmura Olga haciendo un enorme esfuerzo por contener la ira que, lentamente, la ha ido invadiendo.


   ―Sabe que no puedo, Doctora. Además, sabe que los traslados entre instituciones suelen llevarse a cabo en el más estricto secreto, que tan sólo el guardia encargado del traslado conoce el destino exacto del paciente –llegados a este punto, Dandridge vuelve a mostrar su sonrisa paternalista cuando añade―: Y, de todos modos, aunque lo supiera, no se lo diría, no creo que tenga que explicarle los motivos.


   Luego, y antes de que Olga pueda replicar nada, señala al atractivo individuo que ha esperado sentado a que terminase toda la incomoda escena.


   ―Ahora, si me permite, quiero presentarle al Doctor Samuelson. Va a ser nuestro Psicólogo laboral.


   Olga dedica al llamado Samuelson una fría mirada, y tras estrechar levemente la mano que éste le tiende, abandona del despacho del Director del hospital dando un portazo.


   En su mente un único pensamiento…: “Cuando controle mis poderes mentales, te vas a enterar, maldito Dandridge”.


  


  


  


  CAPÍTULO 7º


  DE NUEVO “THE SPOILER”


   12 de Octubre de 2012. Prisión de Can Brians. Hora de la visitas para el prisionero número 21356, Francisco Javier Sánchez Mira, que sonríe al ver entrar a su amigo Tomás Mora en la sala habilitada para los encuentros semanales con amigos y familiares.


   ―¿Qué tal lo llevas, colega? –Tras estrecharse las manos, ambos amigos se sientan, cada uno a un lado de la mesa ubicada en la sala de visitas―. Te veo algo mejor que estas semanas atrás –Mora hace una pequeña pausa antes de añadir―: ¿No has vuelto a tener esos extraños sueños de hace unos meses, verdad?


   ―Por suerte, no –Sánchez Mira esboza una sonrisa cargada de ánimo―; llevo semanas que duermo de puta madre, y lo único que me importa es que, si todo sigue así, dentro de seis meses mi abogado podrá solicitar la condicional, y yo seré de nuevo un hombre libre.


   ―Vaya… ―Otra sonrisa, esta de sincera felicidad por su amigo, se dibuja en el juvenil semblante del joven apodado “Bicho”―. Eso es cojonudo, colega, cojonudo.


   ―¿Verdad que sí? –Sánchez Mira guiña un ojo y añade en tono distendido y bromista, señalando con un gesto al guardia encargado de vigilar la conversación―: Si el amigo aquí presente nos dejase, ahora mismo te invitaba a unas birritas.


   Tomás Mora sonríe y luego le entrega una carta.


   ―¿Qué es esto? –“Spoiler” la toma con cuidado y la mira no sin cierta suspicacia.


   ―Es de tus hijos –responde Mora sin dejar de sonreír―. Me pidieron que te la trajese. Están impacientes por verte.


   Sánchez Mira asiente con un ligero cabeceo y replica:


   ―Mejor así, no quiero que me vean aquí dentro, en la cárcel.


   Mora no dice nada y se limita a mirar fijamente a su colega y, ¿porqué no decirlo? Mentor en el mundo del pirateo informático.


   Cuando por fin habla lo hace para dedicar a Mira unas sinceras palabras de aliento.


   ―Venga, “Spoiler”, verás que pronto vuelves a estar con ellos y puedes abrazarlos.


   ―Gracias, “Bicho” –replica Francisco Javier con algunas lágrimas en sus ojos castaños―. Eres un buen amigo.


   ―Espero que cuando salgas de aquí, te dediques a cosas más…, legales –dice entonces “Bicho”, antes de levantarse de la silla, pues ya se ha hecho la hora de terminar la visita y el guardia encargado ya les hace señas desde su rincón.


   ―Por supuesto, colega –responde Sánchez Mira sin dudarlo un instante, antes de añadir en el tono jocoso y bromista que lo caracteriza―: Cuando salga de aquí, pienso dedicarme a la cría de caracoles. Para mí se acabaron los días de pirata informático; palabrita del Niño Jesús.


   ―Andando, “Spoiler” –Con una leve sonrisa en los labios, el guardia se les acerca e indica al preso la puerta de la galería de celdas―; se acabó la hora de la visita.


   Una vez Tomás ha dejado la sala, le dice lo siguiente a Sánchez Mira…


   ―Muchachote, los tipos como tú sois carne de presidio. Me juego mi paga de un mes a que no tardas ni dos semanas en volver a meterte en problemas una vez consigas la condicional.


   Fran, que no tiene ganas de discutir, no responde y se limita a encogerse de hombros con aire entre socarrón y resignado.


   Esa noche soñará con el encuentro con sus dos queridos retoños, a los que adora, y sonreirá feliz en sueños.


   Lejos y olvidados quedan aquellas pesadillas protagonizadas por la desconocida Black Psycho, y Francisco Javier Sánchez Mira se siente cada día un poco más cerca de su ansiada libertad.


  


  


  


  CAPÍTULO 8º


  DE NUEVO JAVIER ALMENAR


   12 de Octubre de 2102. Paterna, Valencia. En el domicilio que Inspector Javier Almenar comparte con su actual pareja y los hijos de ésta.


   Es mediodía, y vemos a Javier dar buena cuenta del suculento plato de sopa que Pili, su pareja, ha preparado.


   ―Vaya, sí que tenías hambre –exclama la mujer al ver como nuestro hombre deja limpio el plato y le sonríe.


   ―Es que estaba rico, rico –dice Almenar en tono zalamero, mientras se levanta de la silla y rodea con sus brazos la cintura de Pilar, ante la divertida mirada de los dos hijos de ésta―. Para mí que cada día cocinas mejor.


   ―Y para mí que cada día estás más tonto –ríe la mujer, mientras se deja abrazar y achuchar por Javier.


   Ese mismo día, algo más tarde, Javier y Pilar charlan en la sala de estar de su piso, mientras toman un vasito de vino.


   La hija pequeña de Pili se ha quedado dormida en el sofá, y su hijo mayor ha salido a jugar con los amigos.


   ―Bueno… ―Dice de repente la mujer, al tiempo que dedica una sonrisa al Inspector de delitos informáticos―. ¿Me vas a contar a qué viene tanta alegría?


   Por un brevísimo instante, el ceño de Javier Almenar se frunce y su boca se tuerce en un mohín de disgusto antes de decir…


   ―¿Qué pasa? ¿Acaso prefieres que esté todo el santo día de morros?


   ―No, no. Claro que no –se apresura a responder Pilar―. Es sólo que…


   ―¿De veras quieres conocer el motivo de mi alegría?


   ―¡Claro que quiero!


   ―¿Recuerdas que hace unas semanas te hablé de una banda de falsificadores de tarjetas de crédito que tenía a todo el Departamento en vilo?


   ―Algo recuerdo, sí… ―También Pili frunce el ceño intentando hacer memoria.


   ―Pues bien. Gracias a mi equipo, estamos casi a punto de atraparlos.


   ―¡Hey, cariño, eso es fabuloso! –Responde Pilar abrazando a su hombre y dándole un beso en los labios―. Ahora entiendo tu felicidad.


   Javier Almenar alza su vaso de vino y brinda.


   ―Por la captura de unos malhechores.


  
     Tras el brindis, Pilar inquiere con voz un tanto insegura, pues sabe que a su pareja el tema que va a tocar no le agrada demasiado.


     ―¿Has vuelto a tener problemas para dormir?


     Pero esta vez, Javier Almenar está demasiado contento como para molestarse con la pregunta, y responde con una amplia sonrisa en el rostro.


     ―No. Y brindo también por ello –y vuelve a alzar el vaso de vino con tanto ímpetu, que derrama parte del contenido sobre el hule de la mesa, provocando su carcajada y la de Pilar.


     Luego, después de que Pili haya secado la bebida derramada con una bayeta, Almenar añade sin dejar de sonreír…:


     ―A decir verdad, ni tan sólo me acuerdo de aquellas tontas pesadillas.


     ―Mmm… No sabes cuánto me alegra escuchar eso, cielo –con gesto meloso, Pilar se levanta de su silla y se acerca a su hombre y comienza a acariciar su rostro, para luego, tomarlo de la mano y obligarlo, suave pero firmemente, a levantarse.


     ―¿Se puede saber dónde vamos, niña mala? –Inquiere Almenar, sonriendo al ver como su chica lo arrastra hacia el dormitorio de matrimonio.


     ―Tenemos que celebrar tantas cosas buenas, y ahora la niña está profundamente dormidita y no se va a enterar de nada –replica Pili dejándose caer sobre la cama en el preciso instante en que la pequeña despierta y comienza a llamarla, haciendo que los dos estallen en sonoras carcajadas.


    


    


    


    CAPÍTULO 9º


    DE NUEVO ISABEL MATA


     12 de Octubre de 2012. Comisaría de Policía de la ciudad condal, departamento de delitos informáticos.


     Vemos a las agentes Isabel Mata y Montse Artigas charlando animadamente mientras beben cada una un café de la máquina.


     ―¿Has visto que culito se gasta el nuevo? –Ríe de repente Montserrat, señalando disimuladamente al guapo compañero que acaba de entrar en la sala donde se hacinan todas las mesas de la sección de delitos informáticos.


     ―Sí –responde Isabel con un ligero cabeceo, para añadir seguidamente frunciendo levemente el entrecejo―. Pero es un crío, podría ser nuestro hijo.


     ―Hey, vamos –replica su compañera, propinándole un codazo cargado de complicidad―. ¿No me irás a decir tú a mí que si ese pedazo monumento se te insinúa, no te tiras de cabeza a por él?


     ―Pues, sinceramente, Montse, no lo sé –responde Isabel, encogiéndose graciosamente de hombros y esbozando una leve sonrisa.


     ―¡Venga ya, Isa! –Exclama Artigas, esforzándose por contener la carcajada que pugna por brotar de lo más hondo de su ser―. ¡Eso no te lo crees ni tú!


     ―Piensa lo que quieras, Montse –replica la Inspectora Mata sin desdibujar de su bello semblante la leve y enigmática sonrisa―, pero lo cierto es que ni tú ni yo estamos ya para andarnos con tonterías en cuanto a asuntos amorosos. El día que yo decida meter un hombre en mi vida, será para siempre, y no será ningún niñato musculitos que sólo busca echar un polvo y luego, si te he visto no me acuerdo.


     ―Vaya, chica… ―Montserrat Artigas se le queda mirando fijamente, y luego le palmea la espalda en actitud amistosa al tiempo que le dice―: Veo que lo tienes todo más que claro.


     ―En ese aspecto, sí. ¿Para qué nos vamos a engañar? –Responde Isabel, dedicándole otra sonrisa de difícil interpretación para añadir luego guiñándole un ojo―: Por mi parte, tienes el camino libre para ligarte a Mister Culo Bonito.


     ―Pues, con tu permiso… ―Replica Montse, alejándose de su amiga y compañera en dirección al bello efebo dispuestaa Dios sabe qué, contoneando graciosamente sus rotundas caderas.


     Ambas ignoran que será la última vez que se vean, pues el Destino le tiene deparada una trágica muerte en forma de bala a Montserrat Artigas esa misma tarde, cuando la veterana y alegre agente de Policía acuda, junto a una cuadrilla de agentes a hacerse cargo de un grupo de falsificadores de tarjetas de teléfonos móviles.


     ―La muerte fue casi instantánea –explica horas después el Doctor a Isabel Mata, tal vez pensando que esto pueda atenuar el terrible sentimiento de pérdida que aflige a la guapa Inspectora nacida en Asturias.


     Dos días más tarde, antes del entierro de Montserrat, Isabel es requerida por el Capitán Dalmau, su inmediato superior.


     ―¿Quería verme, Capitán?


     ―Sí, Mata. Pase y tome asiento –también el hombre parece haber envejecido toda una década tras la muerte de la agente Artigas―. Es sobre nuestra compañera fallecida –dice una vez Isabel se ha sentado frente a su escritorio atestado de papeles.


     Lo que el Capitán Carles Dalmau añade a continuación es lo que deja perpleja a Isabel.


     ―Al parecer, Artigas no tenía familia cercana, y sus compañeros y yo mismo hemos pensado que, dada la estrecha amistad que las unía a ustedes dos, fuera usted la que se encargara de escribir y leer un pequeño discurso durante su entierro –el hombre hace una pausa en inquiere con voz claramente indecisa y titubeante―: ¿Qué le parece, estaría usted dispuesta a…?


     Isabel, con sus bellos ojos castaños inundados de lágrimas, carraspea levemente y asiente ligeramente con la cabeza.


     ―P―para mí será un honor, Capitán –logra decir tras tragar saliva un par de veces para deshacer el nudo que se ha formado en su garganta.


    


    


    


    CAPÍTULO 10º


    DE NUEVO JOHN GRANT


     12 de Octubre de 2012. Casa del Oficial de Policía retirado John Grant, padre del Fiscal John Grant, donde ambos charlan animadamente sobre una cuestión harto peculiar...


     ―¿Te parece bien entonces el nombre de Captain Justice, entonces? –El que habla es John Grant Júnior, mirando fijamente a su amado padre, que sonríe y asiente con un ligero cabeceo.


     ―Sí. Creo que tiene la garra suficiente y que pronto mucha gente te conocerá.


     ―¿Con máscara o sin máscara?


     ―Con máscara, por supuesto; debemos preservar tu intimidad y la de tus seres queridos.


     ―¿Me ayudarás a confeccionar el traje? –Inquiere el joven Fiscal abrazándose a su padre con fuerzas.


     ―Por supuesto –responde el simpático ex Policía, palmeando las fuertes espaldas de su único hijo―. Esta misma tarde bajaré la vieja máquina de coser de tu madre y en cuando me pases algún patrón, me pondré a ello.


     Al oír nombrar a su madre, muerta algunos años atrás víctima de un tumor cerebral, John Grant Júnior no puede evitar que una lágrima se deslice por su mejilla.


     ―Yo también la echo de menos –le dice su padre dedicándole una paternal sonrisa.


     Luego, y tras carraspear suavemente, añade con cierto deje de presunción en la voz:


     ―Puedo imaginar lo orgullosa que se sentiría si te viera ahora, convertido en todo un señor Fiscal.


     ―Sí, bueno… ―Ataja de repente su hijo, que odia ponerse sentimental―; será mejor que sigamos con lo nuestro y me ponga cuanto antes a diseñar el traje.


     Horas más tarde, y ya en la soledad de su piso, el Fiscal Grant saca una caja de lapiceros de colores, y rememorando quizás sus pasados años de escolaridad y de niñez, se pone manos a la obra en la ardua tarea de diseñar un traje a juego con su nueva condición de héroe local de Sheffield.


     Uno tras otro y otra tras hora va dibujando, borrando, pintando y volviendo a empezar en busca del diseño perfecto.


     A las nueve de la noche recibe la inesperada visita de Isabelle, su novia, que al verlo tan concentrado y atareado, no puede menos que preguntarle qué le pasa.


     ―Nada, nada –se apresura a responder John Grant mientras guarda en los cajones del escritorio los dibujos y bocetos del traje de Captain Justice.


     Esta respuesta, como es lógico, no parece convencer a la guapa Isabelle Darrows, pero al ser ésta una joven consciente de que para una relación funcione los miembros de la pareja han de mantener un espacio vital propio, decide no insistir y pronto cambia de tema, cosa que resulta patente, es del agrado de su novio.


     ―¿Te apetece ir al cine este fin de semana?


     ―¿Al cine dices? –John se rasca la cabeza y luego asiente con un enérgico cabeceo ya que desea por todos los medios salir del piso y alejar a su novia de todo el asunto del Captain Justice.


     Aunque consciente de que tarde o temprano deberá hablar con ella del asunto, considera que no ha llegado todavía el momento y que tienen todo el tiempo del mundo por delante.


     ―¿Qué te apetece ver? –Inquiere tomando a su chica de la cintura y besándola en los labios con pasión, cosa que hace reír a Isabelle, pues lo conoce y sabe que John es bastante reservado a la hora de expresar sus sentimientos; en más de una ocasión ha hablado con él de acudir a un Psicólogo a comentarle su caso, pues considera que sería un punto a su favor para seguir ascendiendo en su carrera jurídica.


     ―¿Una romántica, quizás? –Replica ella con su voz más dulce y sensual, pues sabe que a él este tipo de películas no le van demasiado.


     Por un instante, John Grant Júnior frunce el entrecejo. Luego sin embargo sonríe y dice.


     ―De acuerdo. Pero la próxima la elijo yo.


     “Ya tendré tiempo de seguir planificando mi carrera como justiciero enmascarado” –se dice mientras vuelve a besar a su novia en los labios.


    



    FIN


    



    EPÍLOGO


     8 de Septiembre de 2013. 13:30 del mediodía El hospital dónde Francisco Javier Sánchez Mira ha permanecido en coma durante el último mes y medio y donde, de repente, ha recuperado la consciencia y ha pedido ver al Inspector Javier Almenar.


     Cuando su viejo amigo de correrías universitarias llega a su habitación, lo encuentra leyendo el periódico.


     ―Hola, Frank… ―Saluda Almenar con voz tímida y un tanto insegura―; me alegra ver que estás bien.


     “The Spoiler” no responde al saludo…


     Sus palabras son tajantes…


     ―Ven aquí, Ximo –dice sin que el tono de su voz dé opción a réplica mientras señala el incómodo sillón situado junto a la cama de hospital―. Voy a hablarte de Black Psycho. Y vas a escucharme.
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  CAPÍTULO 1º


  ¡NO PODEÍS PERDER MÁS TIEMPO!


   Javier Almenar ha quedado, literalmente mudo, tras escuchar la increíble historia contada por Sánchez Mira.


   Tanto es así que tarda casi un minuto en responder, cosa sumamente extraña en él, pues es famoso entre sus conocidos por su mente despierta y sus respuestas rápidas y cargadas de ingenio.


   ―¿Sheffield has dicho? –Inquiere por fin mirando fijamente al hombre postrado en la cama del hospital.


   ―Sheffield, eso es –repite “Spoiler” con tono paciente, como si hablase con un niño de párvulos―. En Inglaterra.


   ―¿Y dices que una tipa con poderes mentales se ha dispuesto castigar de alguna manera esa ciudad inglesa porque hace un tiempo la separaron de no sé quién? ¿Y que ella te contaba a ti sus planes porque estaba segura de que tenía dominado mentalmente, es eso?


   ―Sí, sí. Eso es.


   ―Y que hace unas semanas te arrojaste desde la ventana de tu piso porque tenías claro que sólo así podrías librarte de su influencia al pensar ella que habías muerto, ¿verdad?


   ―Veo que sigues siendo tan inteligente como siempre –ironiza Sánchez Mira dando a su voz un ligero tono de impaciencia.


   ―Perdona, Frank, pero como comprenderás todo esto que me estás contando no tiene ni pies ni cabeza –replica Almenar visiblemente molesto por el sarcástico comentario de su antiguo compañero de correrías universitarias.


   El rostro de “Spoiler” parece suavizarse un poco cuando responde.


   ―Sé que todo esto debe parecerte una locura, Ximo, pero piensa por un momento. Tú que me conoces, ¿crees que si hubiera habido otra manera me hubiera arrojado de un tercer piso?


   ―¡Te podrías haber matado, joder! –Replica el Inspector valenciano demostrando así que el hombre postrado en la cama del hospital le importa mucho más de lo que nunca será capaz de admitir.


   Ante este comentario tan cargado de sentimentalismo fraternal, Francisco Javier Sánchez Mira, a pesar de tener el cuerpo escayolado casi por completo y morirse de dolor, no puede menos que reír y responder.


   ―Te cuidado, Ximo. Si sigues por ese camino, cualquier día voy a pensar que tienes sentimientos.


   Luego se fija en la figura de Isabel Mata, que espera paciente en el pasillo del hospital, y que está allí a petición de Almenar.


   ―¿Es la Inspectora Mata? –Inquiere en un tono de difícil interpretación para Javier.


   ―Veo que te acuerdas de ella.


   ―Cuando la conocí, hace cinco años, me pareció buena gente.


   ―Lo es.


   ―¿Tanto como para confiarle lo que te acabo de contar?


   Javier Almenar permanece en silencio unos segundos, mirando hacia donde está sentada Isabel Mata.


   Cuando por fin responde lo hace con un rotundo y tajante:


   ―Sí.


   ―Hazla pasar, entonces –Sánchez Mira sonríe, y se dispone a contar, por segunda vez en un solo día, la historia de Black Psycho.


   No bien ha empezado “Spoiler” a contar de nuevo la historia de su relación con Black Psycho, cuando son interrumpidos por las voces de dos niños: Sus hijos, que en compañía de su ex mujer y avisados por su médico de su despertar, han acudido al hospital a verle.


   ―Intenta explicárselo tú –le pide a Almenar antes de despedirse de él y de Isabel para atender a las demandas de su chiquillos.


   Javier y su compañera están a punto de salir de la habitación, cuando Sánchez Mira los llama y les grita…:


   ―¡NO PODEÍS PERDER MÁS TIEMPO!


  


  


  



  CAPÍTULO 2º


  PATRICK SWINTON


   Retrocedamos unas cuantas semanas en el pasado, hasta el preciso instante en que Francisco Javier Sánchez Mira saltase desde la ventana de su piso y centrémonos en lo qué pasa en el domicilio de la Doctora Núñez Miret.


   ―¡YAAARGH! –Grita cuando la comunicación existente entre ella y “Spoiler” se ver cortada tan bruscamente.


   Luego, sin embargo, sonríe, y esa sonrisa se convierte luego en una carcajada histérica y lagrimeante.


   Cuando por fin logra controlarse, Olga hace un claro gesto de desprecio dedicado a Sánchez Mira y después, sin dejar de sonreír, pronuncia las siguientes palabras:


   ―Por fin estoy lista, mi amor. Por fin voy a reunirme contigo y nadie lo va a impedir.


   Tras esto, se sienta en una silla, colocada en el centro de su sala de estar, y comienza a concentrarse, buscando a alguien…


   Buscando a Patrick Swinton.


   Cuando por fin lo encuentra, sonríe.


   En ese preciso instante, a kilómetros de Penistone, en el Hospital Forense de Liverpool, los enfermeros encargados de la vigilancia y cuidados de Patrick Swinton sienten como un escalofrío recorre sus espaldas al oír hablar al paciente por primera vez en meses.


   Tan sólo dice cinco palabras…


   ―Te he estado esperando, mi amor.


   Pero son más que suficientes para revolucionar a todo el personal del hospital.


   ―¡DOCTOR ROBERTS, DOCTOR ROBERTS! –Grita uno de los sanitarios asistentes al “milagro” mientras corre por los pasillos del hospital en busca del Doctor encargado de Swinton.


   ―¿Qué pasa, Basil? ¿A qué vienen esos gritos? –Elton Roberts alza la cabeza de encima de su mesa, y mira al enfermero con expresión cansada.


   ―E―es Swinton, señor –tartamudea Basil―. ¡Ha hablado!


   ―R―repita eso, Basil, por favor –pide Roberts sin dar crédito a lo que acaba de escuchar.


   ―He dicho que el paciente Patrick Swinton ha hablado –responde Basil tras respirar profundamente mientras sigue a su inmediato superior por los largos y blancos pasillos de la clínica psiquiátrica forense en dirección a la habitación de Swinton.


   Cuando ambos llegan al lugar de los hechos se encuentran con un espectáculo dantesco.


   Patrick Swinton se encuentra en el centro de su habitación, sonriendo con expresión casi beatífica, mientras los otros dos enfermeros encargados de su cuidado y vigilancia se retuercen y convulsionan en el suelo, como víctimas de un intenso ataque epiléptico.


   ―Hola, Doctor Roberts –Saluda Patrick sin dejar de sonreír―. No intente detenerme, ella no se lo permitirá –dice luego saliendo de la habitación y caminando hacia la salida del hospital, ante la mirada atónita de Elton Roberts y Basil.


   De repente, los dos enfermeros tendidos en el suelo dejan de retorcerse y, para asombro y espanto del Doctor Roberts comienza a soltar espumarajos y babas por la boca, antes de poner los ojos en blanco y emitir un jadeo corto y abrupto.


   Al Psiquiatra no le hace falta comprobar nada para saber que ambos han expirado.


   ―¿Qué diablos está pasando aquí, Basil? –Inquiere en un hilillo de voz apenas perceptible una vez ha logrado recuperar el control de lo sucedido.


   Mientras, en Penistone, Olga Núñez Miret sonríe feliz.


   Su chico vuelve a casa…


  



  



  



  CAPÍTULO 3º


  DEPRESIÓN


   Volvemos al presente, donde podemos asistir a algo tan patético como pueda ser la imagen de todo un superhéroe y Fiscal ahogando sus penas en alcohol, borracho como una cuba.


   También vemos a alguien más, John Grant Senior, intentando, casi a la desesperada, que su único hijo deje de destruirse de la manera que lo está haciendo.


   ―Por favor, Johnny, la ciudad te necesita; desde que Captain Justice no patrulla las calles, la delincuencia ha aumentado en casi un dosciento por ciento. ¡Debes superarlo, maldita sea!


   ―¡NO PUDE SALVARLA, MALDITA SEA! –Es la furiosa respuesta de John Grant Júnior ante las desesperadas palabras de su progenitor―. ¿De qué diablos me sirve que las balas reboten en mi pecho, o el ser capaz de derribar un edificio de un puñetazo, si a la hora de la verdad no soy capaz de salvar la vida de la persona que más he amado en el mundo?


   Luego, y como si de un niño pequeño se tratase, se abraza a la cintura de su padre y rompe a llorar con un llanto largo y agudo, que llega al alma del veterano Policía jubilado.


   ―Vamos, muchacho, vamos –dice mientras lo acuna contra su vientre dejando que se desahogue y libere tanta rabia y tristeza como le sea posible.


   Luego, y una vez considera que a su hijo no le quedan ya más lágrimas que derramar, se arrodilla ante la silla donde está sentado John, y apoyando sus arrugadas pero aún fuertes manos en los anchos hombros de su hijo, le dice con el tono de voz más firme que puede encontrar:


   ―Ahora debes escucharme, muchacho. ¡Vas a escucharme porque sólo te lo voy a decir una sola vez! ¿Me has entendido?


   ―S―sí… ¡Sí!


   ―Sé que no es fácil para ti, pero no te lo diría si no supiese que puedes hacerlo; sé que lo único que deseas ahora es meterte bajo tierra y mandarlo todo a la mierda. Pero óyeme cuando te digo que esa no es, ni de lejos, la solución a los problemas que te afligen. Es más, actuar así ahora sería de cobardes, y tú puedes ser muchas cosas, pero no eres un cobarde. ¡Yo no crié a un cobarde!


   ―¡P―PENSABA QUE SÍ, PADRE! –Grita John Grant Júnior librándose bruscamente de la suave pero firme presa de su padre y alzándose de la silla―. Pero no puedo…


   ―¿A qué te refieres?


   ―Pensaba que podía convertirme en un héroe –responde el joven Grant desviando la mirada avergonzado antes de añadir en tono abatido―: Pero me equivoqué. Los únicos héroes de esta ciudad son los policías y bomberos, aquellos que lo han sido siempre; yo sólo soy un fantoche embutido en un ridículo traje llamativo y ajustado.


   ―¡Maldita sea, Johnny! –John Grant Senior, en estos momento, parece haber perdido por completo la paciencia para con su hijo.


   Nada más lejos de la verdad.


   Todo lo que necesita es encontrar ese algo que lo haga reaccionar.


   Es su padre y lo conoce bien, al menos así lo cree, y sabe que está muy cerca de conseguirlo.


   Sabe que es posible que la seguridad y el futuro de todo Sheffield dependan de ello.


   Por eso medita muy bien sus palabras antes de volver a hablar…


   A su memoria vienen momentos de cuando su ahora apesadumbrado hijo era un niño de apenas diez años de edad, un niño bastante enclenque todo hay que decirlo, y la familia entera había decidido pasar un fin de semana fuera, pescando en un lago cercano, disfrutando de dos días en plena naturaleza.


   Allí estaban los dos en la pequeña y aparentemente frágil barca, en medio del lago, disfrutando de la pesca y de su mutua compañía como no recordaban haberlo hecho jamás en su vida, ajenos a todo lo que no fueran sus cañas y sus risas, cuando de repente ocurrió…


   El pez más enorme que hubieran podido imaginara picó el anzuelo del pequeño Johnny, dando un potentísimo tirón que casi arroja al niño al agua del lago, dándoles un susto tremendo, tanto a él como a su padre.


   Por fortuna y con bastantes años menos a sus espaldas, el por aquel entonces aún oficial de Policía John Grant Senior, agarró las manitas de su hijo y las apretó alrededor de la caña de pescar del chaval mientras le gritaba:


   ―¡VAMOS, JOHNNY, TÚ PUEDES, NO TE DEJES VENCER! ¡ES SÓLO UN MALDITO PEZ!


   Ahora se sentía igual.


   Sentía que su hijo necesitaba todo su apoyo, todo el apoyo del mundo para emerger del pozo donde se encontraba hundido.


   ¡Y por Dios que se lo iba a dar!


  


  


  


  CAPÍTULO 4º


  ENAMORADOS


   ―Mmm… Eres aún mejor de lo que había imaginado… ―Murmura Olga después de que Patrick le haya hecho el amor de forma salvaje por tercera vez esa noche mientras acaricia el musculoso torso de su amante.


   ―Me gustas, Olga Núñez Miret… ―Murmura también Patrick besando los hombros y el cuello de la Psiquiatra―. Me gustas mucho.


   ―Lo sé, mi amor… ―Tal y como está, completamente desnuda, Olga se coloca sobre su amado y lo besa en la boca con pasión antes de añadir―: Tú y yo, juntos, vamos a darle su merecido a la maldita ciudad de Sheffield.


   ―¿Qué tienes pensado? –Inquiere Swinton mientras acaricia los oscuros y cortos cabellos de su amada Psiquiatra.


   ―Aún no lo sé –responde Olga mientras en su rostro se dibuja una sonrisa cargada de maldad―; pero te puedo asegurar que será algo realmente sonado.


   ―¿Y Captain Justice? ¿Has pensado en él?


   ―Está todo bajo control, mi precioso semental –responde la pérfida Psiquiatra mientras vuelve a tenderse en la cama preparada para intentar conciliar el sueño tras la intensa sesión amatoria.


   A la mañana siguiente, mientras ambos desayunan en la cocina de la casa de Olga en Penistone.


   ―¿Vas a contarme en qué consiste tu maravilloso plan para castigar Sheffield? –Patrick, tras recoger los cacharros usados y llevarlos al fregadero, se acerca por detrás a nuestra protagonista y pasa sus fuertes brazos por sobre sus hombros, siendo rechazado por Olga con una divertida carcajada mientras replica en tono solazado y malicioso…


   ―Todavía no. Aún debo pulir ciertos detalles. Pero te prometo que cuando lo tenga todo listo, tú, mi amor, serás el primero en saberlo.


   Luego, y en un tono que provoca escalofríos incluso a Patrick, añade.


   ―Voy a hacer que se arrepientan de habernos separado.


   A la hora establecida, Olga marcha al trabajo, tras dejar dadas a su amante instrucciones precisas de no salir de casa salvo para lo estrictamente necesario. Aunque sus poderes telepáticos son cada vez más fuertes y los controla mejor aún no ha logrado someter a más de cuatro o cinco personas a un tiempo y no sabe si sería capaz de ayudarle en caso de que alguien lo reconociese y decidiese dar parte a la Policía.


   Ayudarle a escapar de aquel horrible hospital fue algo relativamente sencillo en comparación.


   Cuando Olga llega a su lugar de trabajo, una enorme sonrisa de satisfacción adorna su bello semblante.


   Sonrisa que, como es lógico, no pasa desapercibida para el pequeño Ian Clements que, ni corto ni perezoso, se acerca a su colega y le pregunta…


   ―A ver, monina. ¿Me vas a decir de una maldita vez a que se debe que desde hace semanas acudas a trabajar con una sonrisa de oreja a oreja pintada en la cara?


   Como respuesta, Olga toma a Ian Clements y, al son de una música que tan sólo ella parece poder escuchar, inicia un improvisado baile de camino a su consulta.


   ―Mmm, l’amour, ma chère petite amie...


   ―¡C―coño! –Acierta a decir Clements una vez su colega femenina ha entrado en su despacho y cerrado la puerta tras de sí―. ¿Estás enamorada, Olga? ¿Lo conozco? ¡Dime quién es, venga, Olga, no seas mala!


   Lo único que Ian Clements obtiene como respuesta de su colega y amiga es la divertida risa de ésta desde el otro lado de la puerta de su consulta.


   El resto del día en el Hospital Psiquiátrico Forense de Sheffield transcurre dentro de los parametros normales de lo cotidiano, sin embargo y al igual que pasa con Clements, el resto de colegas de Olga se hace la misma pregunta…: ¿A qué se debe el radical cambio de caracter de su compañera?


  


  


  



  CAPÍTULO 5º


  LA LLEGADA A SHEFFIELD


   ―Bien. Ya estamos aquí –El Inspector Almenar con pinta de no haber tenido un vuelo demasiado apacible, desciende por la escalerilla del avión mientras toma, como buen caballero que es, la pequeña maleta de su compañera, la también Inspectora, Isabel Mata.


   ―Por favor, Inspector Almenar. ¿Puede repetirme qué diablos estamos haciendo aquí, en Inglaterra? –Inquiere Isabel con claro tono cansado y de contradicción―. Hace tan sólo veinticuatro horas estábamos en Barcelona, hablando con Sánchez Mira y de repente…


   ―Le hice una promesa, a Frank –replica Almenar en el mismo tono cansado.


   Respuesta que parece resultar sumamente graciosa a su compañera, ya que lanza una carcajada y exclama…:


   ―¡Vaya! ¿Ahora resulta qué es Frank?


   ―No sé si le he contado que a “Spoiler” y a mí nos une una vieja amistad de nuestra época universitaria –responde Almenar mientras ambos caminan hacia la agencia de alquiler de automóviles donde arrendar un coche que los lleve de Liverpool a Sheffield.


   ―Sí, creo recordar que algo me contó en su momento –replica Isabel encogiéndose levemente de hombros mientras su compañero se aparta tras abrir la puerta de la agencia de alquileres de coches para dejarla pasar.


   Tras alquilar un “Bentley” nuevecito ambos inspectores vuelven a la calle en compañía del encargado de la compañía de alquiler de autos que, amablemente los acompaña hasta el parking donde se encuentra aparcado el automóvil alquilado en cuestión.


   ―No sabía que dominase el inglés tan bien –comenta Almenar sinceramente sorprendido por la forma tan fluida con que Isabel Mata parece controlar el idioma de Shakespeare.


   Ligeramente ruborizada por el cumplido, su compañera sonríe y pone en marcha el motor del vehículo.


   ―Hay muchas más cosas de mí que no sabe, Inspector Almenar –replica una vez el automóvil ha enfilado las calles del hogar de los Beatles y puesto rumbo a Sheffield.


   Llevan recorridos unos veinte kilómetros cuando Isabel, por un instante, aparta los ojos de la carretera para inquirir a su, hasta entonces, silencioso acompañante:


   ―Así que vamos en pos de una mujer, una tal Black Psycho que, supuestamente, posee poderes telepáticos con los que es capaz de hacer que la gente se suicide o mate, y por eso Sánchez Mira, para escapar de su influjo, se arrojó por la ventana para “fingir” su muerte y que ella lo dejase en paz. ¿Es eso?


   ―Básicamente, así es –asiente Almenar con la cabeza mientras, con su índice derecho, señala la carretera indicando a su colega que siga atenta a la carretera.


   ―Y por eso nosotros vamos a Sheffield a buscar a esa misteriosa mujer e intentar evitar así una carnicería que, según “Spoiler” ha de producirse porque la tal Black Psycho desea vengarse de esa ciudad…


   ―Correcto. Mire la carretera, ¿quiere?


   A partir de este momento, el resto del trayecto transcurre en el más absoluto silencio, sin que ninguno de los inspectores españoles diga una sola palabra hasta su llegada a Sheffield.


   ―Bien, ya hemos llegado –anuncia Isabel mientras busca con la mirada un lugar donde aparcar el “Bentley”.


   Una vez ha estacionado el vehículo se dirige a su compañero.


   ―Y bien. ¿Dónde empezamos a buscar a la tal Black Psycho?


   Primero, Javier Almenar se encoge levemente de hombros, mas luego parece reaccionar y busca con la mirada a alguien a quien preguntar por la Comisaría de Policía más cercana, dándose cuenta enseguida de un peculiar detalle…


   ―¿¡Qué coño…!? –Exclama mientras Isabel le dedica una mirada y asiente con la cabeza.


   Sheffield parece estar totalmente vacío a pesar de ser tan sólo las cuatro de la tarde…


  


  


  


  CAPÍTULO 6º


  EL COMISARIO BERTRAND


   ―La ciudad se va al garete, y yo no puedo hacer nada por evitarlo… ―Estas trágicas y lapidarias palabras surgen de labios de Paul Bertrand, Comisario Jefe en funciones de Sheffield―. ¡Y todo por culpa de una sola persona! –Añade seguidamente mientras sostiene entre sus manos la fotografía de Grace, su amada esposa muerta quince años atrás víctima de un accidente de tráfico que la dejó postrada en coma durante un año entero, antes de que los médicos, con su permiso, desconectasen las máquinas que la mantenían con vida para no alargar su sufrimiento.


   Si alguno de sus hombres hubiera entrado en ese momento en su despacho hubiera visto que “El Ogro”, cómo lo llaman a sus espaldas, no lo es tanto. Hubieran visto tan sólo a un hombre derrotado por las circunstancias y puede que hasta hubieran sentido pena por él.


   Pero nada de eso ocurre, y Paul Bertrand sigue hablando solo, aferrando con fuerza la fotografía de su esposa muerta.


   ―No he sabido defenderla, Grace… Nuestra ciudad se va a la mierda y todo se va al garete porque no he sabido defenderla como debía –gruesos lagrimones ruedan por sus oscuras mejillas y van a caer sobre el cristal que protege la instantánea tomada tiempo atrás en un feria campestre donde disfrutaron de lo lindo justo una semana antes del fatal accidente.


   De repente y con un golpe seco, deja la foto sobre su mesa escritorio y se levanta de la silla.


   Una intensa determinación brilla en sus ojos anegados de lágrimas cuando, con un gesto brusco, se los enjuga con la manga de su blanca camisa.


   ―¡Voy a por ti, maldita Black Psycho! –Dice al aire del despacho vacío abriendo el primer cajón de la mesa, sacando su arma reglamentaria y colocándola en su pistolera.


   No bien lo ha hecho, cuando la oye, o mejor dicho, siente la voz dentro de su cabeza…


   Una voz dulce y temible a un tiempo…


   Una voz femenina y que Paul Bertrand identifica casi de inmediato…


   ―¿¡Tú!? –Exclama mientras vuelve a dejarse caer en su sillón reclinable como si de repente todas las fuerzas lo hubieran abandonado.


   “¿Dónde crees que vas, patético hombrecito?” –Inquiere la voz de Black Psycho invadiendo su mente y su pensamiento por completo― “¿Acaso no sabes que ahora yo soy la Ley en Sheffield?”


   ―¡NO, MALDITA BRUJA! –Grita Bertrand luchando con todas sus fuerzas contra la terrible psicópata telepática―. ¡NO PIENSO DEJAR QUE DESTRUYAS MI CIUDAD SIN MOVER UN DEDO!


   Como respuesta a su valeroso atrevimiento, la maléfica risa de Black Psycho resuena en su cabeza con tanta fuerza que, por un momento, siente que va a volverse completamente loco.


   Y de repente, el silencio más absoluto, momento que aprovecha Bertrand para dejarse caer de nuevo en su silla con aspecto de haber envejecido veinte años en apenas unos instantes.


   ―N―no lo conseguiré… ¡Maldita sea! –Masculla dando a su voz un tono de total impotencia.


   “Claro que no, triste hombrecito” –Vuelve a reír Black Psycho dentro de su cabeza―. “¡YO SOY BLACK PSYCHO, Y SOY TODOPODEROSA!” –Brama la pérfida psicópata, llenando por completo la ya enferma y confusa mente del Comisario Paul Bertrand que, como si de un niño pequeño se tratase, rompe a llorar mientras aferra de nuevo con fuerza el retrato de su amada esposa Grace…


  


  


  


  CAPÍTULO 7º


  CAPTAIN JUSTICE, UN HÉROE FURIOSO


   ―¡Tienes razón, papá! No puedo seguir aquí encerrado, lamentándome por hechos pasados y que ya no tienen remedio. Sheffield me necesita, ahora más que nunca. Es hora de volver a la acción, y es lo que pienso hacer ahora mismo –tras estas palabras, John Grant Júnior se alza de la silla y, tras colocarse de nuevo el antifaz de color azul, abraza con fuerza a su padre y sale volando por la ventana sin importarle, al parecer, que alguien pueda verle.


   Como un relámpago recorre la ciudad ojo avizor, en busca de cualquier posible delito, de cualquier posible criminal al que castigar.


   No tarda en encontrar la primera injusticia que atajar y, cual ave de presa, se lanza de cabeza hacia el lugar.


   El asunto en cuestión resulta ser el robo a una joyería perpetrado por un trío de cobardes que se han atrevido incluso a herir al encargado del establecimiento.


   Cuando Captain Justice termina con ellos han de acudir cuatro ambulancias a recoger sus maltrechos cuerpos y el del joyero herido.


   No han terminado las ambulancias de cerrar las puertas traseras, cuando el héroe local de Sheffield vuelve a alzar el vuelo en busca de otro delito que detener.


   No se ha dado cuenta de que su heroico acto ha sido presenciado por dos personas. Los inspectores de Policía españoles Javier Almenar e Isabel Mata, que han quedado anonadados al verlo en acción.


   Si hubiera hablado con ellos hubiera descubierto que los tres buscan el mismo objetivo: Detener a la pérfida Black Psycho, principal causante del caos reinante en Sheffield.


   Pero como eso no ocurre, el Fiscal John Grant decide seguir con su ronda en busca de más crímenes que atajar.


   Ahora parece tener mejor definidos sus objetivos.


   ―Debo encontrar a los cabrones que mataron a Isabelle –se dice elevándose en el cielo de Sheffield para tener una mejor visión de la ciudad inglesa.


   No tarda en localizar al psicótico Mister Madness.


   Lo encuentra intentando abusar de una jovencita de apenas quince años…


   ―Vaya, vaya, vaya –ríe el payaso asesino cuando nuestro héroe aterriza tras él y lo conmina a dejar marchar a su asustada víctima―. ¿A quién tenemos aquí? Si es nuestro afable héroe local: ¡El gran Captain Justice!


   ―Será mejor que te entregues, Madness –la voz de Justice suena extrañamente serena mientras da un paso hacia el villano con su mano derecha extendida―; lo último que pretendo es hacerte daño –miente descaradamente pues desde que averiguase que fue el causante directo de la muerte de su prometida lo que más ha deseado ha sido cogerlo y desmembrarlo con sus manos desnudas.


   ―Me han dicho que has pasado unos días muy malos, capitancito –sigue burlándose Madness, avivando así el odio y la rabia del héroe enmascarado―, que has estado deprimido por no poder salvar a aquella putita estrecha; ¿qué pasa, acaso era tu novia?


   Esto es más de lo que el Captain Justice puede soportar, pero aún así logra controlar su golpe evitando destrozar al malévolo villano, que se ve lanzado a gran velocidad contra un coche aparcado en las cercanías, para caer al suelo sangrando por la boca y la nariz.


   ―¡REPITE ESO, JODIDO BASTARDO HIJO DE PUTA! –Brama agarrando a Mister Madness por el cuello y elevándolo más de un palmo de suelo―. ¡REPITE ESO SI TE ATREVES!


   Alan Cooper no responde, se limita a sonreír y a lanzar un escupitajo sanguinolento contra el rostro del héroe enmascarado.


   ―¡ARGHHH! –Ruge Captain Justice volviendo a estampar al desgraciado psicópata contra la puerta del automóvil. Pueden escucharse las costillas de Cooper al hacerse astillas dentro de su maltrecho y frágil cuerpo.


   Pero éste sigue sonriendo de manera demencial y enfermiza.


   Y luego lo suelta, como si fuera algo sin importancia.


   ―No pudiste salvar a tu zorra, y tampoco podrás salvar tu ciudad.


   Y entonces, el héroe de Sheffield lo hace…


   Sin pensar en las consecuencias de sus actos y dejándose llevar por la rabia y la furia, alza a Mister Madness y lo estampa con todas sus fuerzas contra una pared cercana.


   Tan violento es el golpe que deja un feo desconchón en el muro de yeso.


   Luego, y sin preocuparse de si Alan Cooper sigue vivo o no, vuelve a alzar el vuelo, dispuesto a proseguir la caza.


   Milagrosamente, Cooper no está muerto, pero sí en coma profundo y con todos los huesos de su cuerpo convertidos en papilla.


   Sólo cuando el enfurecido Captain Justice ha vuelto a desaparecer volando se atreven Javier Almenar e Isabel Mata a acercarse al destrozado Mister Madness.


   ―¡No lo toque! –Ordena Almenar a su compañera al ver que ésta se acuclilla junto al psicópata malherido.


   ―Este hombre necesita ayuda médica urgente, joder –replica Isabel sin poder apartar la mirada del maltrecho cuerpo de Alan Cooper.


   Sólo cuando la Policía y una ambulancia se han hecho cargo del herido deciden los dos españoles regresar a su pensión.


  


  


  


  CAPÍTULO 8º


  UN PLAN PERFECTO


   ―Así que han capturado a Mister Madness… ―Black Psycho sonríe al conocer la noticia por boca de la voluptuosa Rebecca Highsmith, alias Madame Terror, y luego añade en tono burlón―: Mejor así, ese maldito payaso se estaba convirtiendo en un verdadero incordio.


   ―Creo que no lo has entendido, Psycho –replica Highsmith en un aterrado susurro―. Captain Justice casi mata a Madness, lo ha dejado en coma y no saben si sobrevivirá.


   ―Creo que la que no lo ha entendido eres tú, preciosa –sin dejar de sonreír, la malvada Black Psycho se acerca a la criminal de color y le acaricia unos de sus grandes y rotundos senos con la punta enguantada de su índice derecho―. Mister Madness no era sino un peón en mi juego de venganza. Al igual que lo eres tú y ese patético diablo, Red Ripper; yo soy la que manda, y puedo hacer con vosotros lo que me venga en gana… ―Dicho esto, agarra los largos cabellos de Rebecca Highsmith y los retuerce con furia al tiempo que le susurra al oído―: ¿Lo has entendido, maldita zorra de mierda?


   La mirada que le muestra Madame Terror a través de la máscara de oro que cubre su desfigurado rostro es de un intenso odio mezclado con un profundo temor.


   ―¡Repito! ¿Lo has entendido? ¿O acaso esas grandes tetas tuyas te impiden pensar con claridad? –Black Psycho vuelve a retorcer los cabellos de la criminal de raza negra hasta que ésta musita un tembloroso y lastimero.


   ―S―sí, lo entiendo.


   ―Así me gusta –finalmente, Black Psycho la suelta y la deja marchar, no sin antes hacerle una advertencia―: Pero recuerda que sé lo que piensas, y si alguno de tus pensamientos es contra mí... –Y dicho esto, hace un significativo gesto pasando su pulgar derecho a la altura de su cuello.


   Luego, y tras considerar que Madame Terror está lo bastante asustada debido a sus amenazas, la malvada villana retoma su identidad civil de Olga Núñez Miret y vuelve a Penistone, junto a su amado Patrick.


   ―¡Ah, querido mío! –Exclama nada más llegar a su casa, donde la espera Swinton―. Todo está saliendo a pedir de boca –añade mientras lo besa en la boca.


   ―¿Sí? –El hombre enarca sus cejas y sonríe―. ¿Entonces me vas a contar por fin en qué consiste tu maravilloso plan?


   ―Chist, grandullón… ―Olga ríe como si Patrick hubiera dicho algo la mar de gracioso. Mientras ríe también mueve su índice derecho de un lado a otro en claro gesto de negación.


   ―¿Entonces? –Insiste Swinton, para callar de inmediato al ver el extraño brillo que acaba de aparecer en los ojos de su amada.


   ―A su debido tiempo, cariño, a su debido tiempo.


   Luego, y como si todo en su vida fuera de lo más normal y corriente, Olga Núñez Miret se pone a preparar la cena mientras tararea una vieja canción de los Beatles, esa que dice…: “All you need is love”, cosa que, no sabe muy bien porqué, hace sonreír a Patrick.


   Mientras, en una pequeña pero cómoda pensión del centro de Sheffield, Javier Almenar e Isabel Mata hablan sobre las primeras horas pasadas en la ciudad inglesa.


   ―Esto es mucho peor de lo que imaginaba cuando me lo contó Frank –dice Almenar encendiéndose un cigarrillo y dando una calada.


   ―¿Cree que el tipo que vimos antes, el musculitos del traje azul y rojo y ajustado, es de los buenos? –Isabel clava una intensa mirada en su colega valenciano, al tiempo que frunce levemente el entrecejo.


   Javier Almenar se encoge levemente de hombros y responde:


   ―Después de lo que vimos esta tarde, ya no sé que pensar… Si ese tipo es de los buenos, no quiero ni pensar cómo serán los malos.


   ―No hicimos nada… ―Musita Isabel desviando la mirada.


   ―¿Qué?


   ―Digo que no hicimos nada para detener a aquel salvaje; nos quedamos mirando como idiotas viendo como masacraba a aquel pobre hombre.


   ―¿Qué diablos podríamos haber hecho? –Replica Almenar, sabiendo que no es la respuesta que busca su compañera.


   ―¡Somos policías, maldita sea! –Responde Isabel furiosa, casi a voz en grito―. Debimos hacer algo…


   ―Aquí no, Isabel –es la tajante contestación de Almenar ante la rabiosa respuesta de su compañera―. Aquí no tenemos jurisdicción.


  


  


  


  CAPÍTULO 9º


  CHARLA CON BERTRAND


   A la mañana siguiente, ambos inspectores españoles se personan en el edificio de la Comisaría de Sheffield con la intención de hablar con el Comisario Jefe en funciones.


   ―¿Y qué le vamos a decir? –Pregunta Isabel una vez que un agente uniformado les indica que el Comisario Bertrand puede recibirles en su despacho.


   ―Después de ver lo que vimos ayer –replica Javier bastante seguro de sí mismo―; no creo que el tal Bertrand tenga mucha dificultad en creer nuestra historia.


   Y en efecto, así es.


   Cuando la Inspectora Mata explica al Comisario Paul Bertrand lo que los ha llevado hasta Sheffield, la sonrisa del hombre se ensancha lo indecible mientras da gracias al Cielo una y otra vez.


   ―¿Y ya saben cómo van a detener a esa maldita psicópata? –Inquiere esperanzado tras la euforia inicial.


   Isabel traduce la pregunta a su compañero y luego hace lo mismo con la respuesta que éste le da al Comisario inglés.


   Cuando termina de hablar, el más profundo desasosiego se refleja en el oscuro semblante de Paul Bertrand.


   ―¿Qué saben de la tal Black Psycho? –Pregunta entonces la Inspectora Mata en un intento por reavivar los ánimos del Policía británico.


   ―Todo lo que sabemos de ella es que desde hace unos pocos meses parece controlar los bajos fondos de Sheffield y que posee poderes telepáticos con los que puede dominar a quien se le antoja.


   ―Algo de eso sabíamos ya –replica Isabel para sorpresa de Bertrand, que se la queda mirando, como si de repente hubiera comprendido que ellos dos también tienen mucho que contarle.


   Media hora más tarde, lo que tardan los dos españoles en explicarle a Bertrand qué los ha traído hasta Sheffield…


   ―Entonces, no veo cómo pueden ayudarnos con nuestro problema, señores –la voz del Comisario inglés suena totalmente abatida mientras se derrumba literalmente de nuevo en su sillón de espaldo reclinable.


   ―Eh, vamos –replica Isabel dando una palmada sobre la mesa escritorio del inglés―. No podemos rendirnos tan fácilmente, eso es precisamente lo que esa maldita Black Psycho pretende, acobardarnos.


   ―Si hay algo común a todos los criminales –comienza de repente a hablar Almenar, mientras juguetea con el cigarro que se acaba de encender con el permiso de Bertrand―, es su egocentrismo―. Se creen el centro del Universo. Eso, en la mayoría de las veces, es lo que los pierde.


   ―Esta no –replica el inglés en el mismo tono abatido―; Black Psycho parece poseer una inteligencia por encima de lo normal.


   Bertrand va a decir algo más, cuando los ojos de Almenar se fijan en algo, un sobre encima de la mesa escritorio del Comisario.


   ―¿Qué es esto? –Inquiere el Inspector valenciano tomando el sobre y sacando de su interior una tarjeta de color azul cian.


   ―Oh, eso… ―Paul Bertrand parece meditar muy bien la respuesta antes de hablar―. Por lo visto el Alcalde ofrece una fiesta benéfica mañana por la noche y yo, como es lógico, estoy invitado.


   ―¿Dónde? –Almenar enarca ambas cejas y clava en el Comisario Bertrand una intensa e inquisitiva mirada después de que Isabel le ha traducido las palabras del inglés.


   ―¿Importa eso?


   ―Creemos que sí –esta vez es la Inspectora Mata quien responde.


   ―No entiendo lo que intentan decirme, disculpen –Bertrand frunce el ceño visiblemente perplejo ante las palabras de los dos españoles.


   ―Pregúntele si el equipo de artificieros está disponible –pide Almenar en tono impaciente.


   ―S―sí, claro que está disponible –replica el Comisario cuando Isabel le traduce la pregunta del valenciano.


   Entonces, por fin parece captar la idea, y sonríe al comprender la sagacidad de Almenar y Mata.


   Veinte minutos más tarde, el encargado del equipo de artificieros y cuatro de sus mejores hombres con el equipo necesario recorren cada rincón del lugar donde ha de celebrarse la cena de gala al día siguiente.


   Algo más tarde, vuelven a salir los cinco para informar que no hay ni rastro de artefacto explosivo por ningún sitio.


   ―¡Mierda! –Masculla Almenar furioso, pues estaba casi convencido de que ese sería el plan de la psicópata Black Psycho para llevar a cabo su venganza contra la ciudad de Sheffield.


  


  



  



  CAPÍTULO 10º


  LA FIESTA


   ―¿Y ahora, qué? –Inquiere Almenar mirando fijamente a Paul Bertrand primero y a la Inspectora Mata después.


   Tras la traducción de la española, el Comisario inglés se encoge de hombros y responde:


   ―Lo único que podemos hacer es poner toda la vigilancia posible y esperar a que a esa zorra psicópata no se le ocurra montar una de las suyas.


   Como réplica, tanto Javier Almenar, como Isabel Mata, sólo pueden encogerse de hombros con aire de total resignación y despedirse del Jefe de Policía inglés, no sin antes ofrecerle sus servicios en el asunto de la vigilancia del local donde ha de celebrarse la fiesta.


   Una vez de nuevo en la pensión, ambos se miran con aire pensativo durante un buen rato, sin que ninguno de los dos diga nada de tan abatidos y derrotados como se encuentran.


   ―Si al menos supiéramos quién es… ―Suspira Isabel dejándose caer en una de las dos camas de la habitación.


   De repente, el móvil de Almenar comienza a sonar, dándoles un buen susto, pues el valenciano no espera ninguna llamada.


   Es Sánchez Mira desde el hospital en Barcelona.


   Su voz suena llena de urgencia cuando dice…


   ―¡Se llama Olga! No me pidas que te explique cómo lo sé porque no sabría explicártelo.


   Y luego, sin añadir una palabra más, cuelga dejando a Almenar boquiabierto y completamente confundido.


   ―¿Quién era? –Pregunta Isabel mirando con expresión impaciente a su colega valenciano.


   ―“Spoiler” –responde Javier en tono taciturno y pensativo.


   ―¿Y qué quería?


   ―Me ha dicho que se llama Olga.


   ―¿Quién? –Isabel calla por unos instantes y luego agita enérgicamente la cabeza al comprender lo que su compañero acaba de comunicarle―. ¡Eso es estupendo! ¡Hemos de avisar a Bertrand!


   Almenar no responde, se limita a ponerse su americana y a salir de la pensión sin esperar siquiera a la Inspectora Mata.


   Una vez en la calle, Javier susurra entre dientes en tono derrotado:


   ―Tan sólo tenemos un nombre. Dudo mucho que baste con eso.


   ―Pero hemos de intentarlo –replica Isabel un punto más esperanzada que su colega valenciano mientras pone en marcha el auto alquilado y enfila rumbo a la Comisaría esperando encontrar allí todavía a Bertrand.


   Por fortuna, así es.


   ―¿Olga, dicen? –Una luz parece encenderse en la cabeza del inglés cuando la Inspectora Mata le comunica su último descubrimiento.


   ―¿Le dice algo ese nombre? –Pregunta Isabel, aunque sólo le basta mirar al Comisario para comprender que así es.


   Bertrand no responde, se limita a coger su teléfono y a dar varias órdenes en su idioma en un tono que no deja duda alguna posible. ¡Hay que moverse deprisa!


   Una vez hecho esto, se dirige de nuevo a los dos españoles.


   ―Con un poco de suerte, la pillaremos en su casa de Penistone.


   ―Espere un momento –pide Almenar una vez Isabel le ha traducido lo que Bertrand acaba de decir―. ¿Sospechaban de alguien y no hicieron nada al respecto?


   ―¿QUÉ QUERÍAN QUE HICIERA? –Grita entonces el británico fuera de sí―. ¡ESA ZORRA ME CONTROLABA, INVADÍA MIS PENSAMIENTOS, ME TENÍA DOMINADO POR COMPLETO!


   ―En España hay un hombre que pasó por su misma situación –replica un furioso Javier Almenar entre dientes, haciendo clara alusión a Francisco Javier Sánchez Mira―; pero él tuvo cojones y se enfrentó a ella.


   ―Señores –en ese instante, la voz de Isabel Mata se deja oír, poniendo fin al tenso momento―. ¿Por qué no dejamos las acusaciones para otro momento y nos centramos en lo que de verdad importa, en Black Psycho, o en Olga, o cómo demonios quiera que se llame?


   ―Sí, será lo mejor –visiblemente avergonzado, Almenar baja la mirada y se encoge de hombros.


   ―He hablado con la Policía de Penistone –dice Bertrand en tono claramente tenso―. Mandarán a varios agentes al domicilio de la sospechosa.


   ―No creo que la encuentren ya allí ―murmura Isabel en tono sombrío, dando voz al pensamiento de sus dos compañeros masculinos.


   En efecto, así es: Cuando la Policía de Penistone llega a la casa de Olga Núñez Miret lo único que encuentran es una trampa explosiva que se lleva por delante la vida de dos valientes agentes.


   Eso, y una llamada anónima a la Comisaría de Sheffield con el siguiente mensaje…: “Lo mejor está por llegar. Os vais a arrepentir de haberme cabreado”.


   Mientras, en el domicilio de John Grant senior…


   ―Deberías descansar, hijo –el padre del Fiscal abre dos botellines de cerveza y tiende uno a su hijo, recién llegado después de dar un buen repaso por los bajos fondos de la ciudad en busca de posibles delitos y delincuentes. Aún lleva puesto su traje de Captain Justice y, a pesar de haber hecho un buen trabajo, no se siente satisfecho.


   ―Ha escapado, papá –dice en tono lúgubre mientras acepta la cerveza que le tiende su progenitor.


   ―Eso no lo sabes.


   ―¡Lo sé, maldita sea, lo sé! –Furioso, John Grant Júnior estampa el botellín de cerveza contra una pared cercana.


   Luego y tras dedicar a su padre una clara mirada de disculpa, añade en tono quejumbroso y afligido.


   ―Lo siento, papá… No me preguntes cómo, pero lo sé.


   Su padre no dice nada, se limita a dar un trago a su licor y a palmear sus anchas espaldas.


   Luego, y tras limpiar el estropicio causado por su único hijo, se siente frente a él y apoya una mano sobre una de sus rodillas.


   ―¿Irás mañana a la fiesta que organiza el Alcalde? –Inquiere de repente, clavando una mirada expectante en su vástago.


   ―Aún no lo sé –responde John Grant Júnior frunciendo el ceño, demostrando así que hay algo que no le cuadra; pensamiento que comparte con su padre un instante después―: Aún no entiendo muy bien lo de la fiesta, papá.


   ―¿A qué te refieres?


   ―¿Acaso tú no lo ves?


   ―¿Piensas que pueda tratarse de una trampa?


   ―¿Qué más puede ser? Black Psycho ha prometido causar un daño irreparable a esta ciudad.


   ―Sí, eso ya lo sé, pero…


   ―Vamos, papá –replica el joven Fiscal mirando a su progenitor con aire exasperado―. Fuiste tú quien me abrió los ojos hace meses cuando me hablaste de la telepatía; a esa maldita psicópata no le resultaría difícil inculcar una orden mental en cualquiera de los invitados a la fiesta y provocar una tragedia.


   ―Puede que tengas razón –acepta el oficial de Policía retirado frunciendo levemente el entrecejo―; pero no creo que sea ése el modo escogido por esa mujer.


   ―¿Entonces? –Su hijo enarca sus rubias cejas y lo mira fijamente.


   Sin embargo, su padre no responde, se limita a mirarlo con una extraña sonrisa en la boca.


   Un instante después le dice:


   ―Sería mejor que te fueras a descansar. Me temo que mañana te espera un día duro y largo.


   No se equivoca John Grant senior en sus predicciones. El día siguiente será largo, no sólo para su hijo, sino también para mucha más gente en la ciudad inglesa de Sheffield.


   A las 17:30 comienzan a llegar los primeros invitados a la fiesta organizada por el Alcalde.


   Son casi mil personas, todas vestidas con sus mejores galas. Todas haciéndose la misma pregunta: “¿Por qué esta fiesta?”.


   Todas son minuciosamente cacheadas y revisadas por los agentes de seguridad, dispuestos para tal fin a petición del Comisario Bertrand, antes de entrar en el recinto donde ha de celebrarse el evento.


   ―De momento parece que todo está bajo control –murmura el inglés dirigiéndose a Javier Almenar y a Isabel Mata, que se han ofrecido a apoyarle en todo el maldito asunto―; las alarmas aún no han saltado.


   ―No cantemos victoria todavía –replica Javier en tono meditabundo y circunspecto―. La fiesta acaba de empezar.


   Mientras, a muchos kilómetros de allí, en la Base Aérea de Woodbridge en Suffolk, el Capitán de la R.A.F. Anthony Bridgton, después de matar a dos cabos y a un mecánico, sube a un Caza y despega, poniendo rumbo hacia Sheffield.


   Y mientras, en Barcelona, España, Francisco Javier Sánchez Mira, alias “Spoiler”, hace algo que creía olvidado…


   Reza.


   Reza por personas a las que nunca a ha visto y que, seguramente, no conocerá en su vida.


   De vuelta a Sheffield, en casa del Fiscal Grant.


   ―Ahora estarán divirtiéndose. ¡Pobres incautos! –Al final, John Grant Júnior ha decidido no asistir a la fiesta y quedarse en casa descansando, tal y como le recomendase su padre.


   Es un descanso más que merecido pues, gracias a su esfuerzo de días anteriores, todos los secuaces de Black Psycho han sido controlados y puestos a buen recaudo.


   De repente, su móvil comienza a sonar y el Fiscal salta de la silla.


   Cuando responde, la sangre se le hiela en las venas al escuchar lo siguiente…


   ―Hola, señor Fiscal. No creo que haga falta que le diga de parte de quién llamo.


   ―¿QUIÉN ERES, JODIDO HIJO DE PUTA?


   ―Eso no importa demasiado ahora, lo que importa es que vas a tener que escoger entre una vida y cientos. O lo que es lo mismo: Escoger entre salvar a tu indefenso papaíto o a los asistentes a la fiesta del Alcalde. ¿Qué va a ser, señor Fiscal, el hombre que te dio la vida y que te ha cuidado o un montón de desconocidos sin rostro ni nombre? Tic―Tac, Tic―Tac. El tiempo corre.


   Furioso en grado sumo, John Grant Júnior aplasta su móvil y sin cambiarse siquiera de traje, sale volando, atravesando el techo de su propia casa, rumbo a la casa de su padre, donde entra como una exhalación, destrozando la puerta de entrada y apareciendo ante el anciano, que lo mira perplejo y sólo acierta a decir:


   ―John, hijo… ¿Q―qué haces aquí?


   Es entonces cuando ambos, padre e hijo lo oyen, alto y claro, atronador, y el Fiscal vuelve a salir volando, sin dar más explicaciones a su progenitor, ni tan siquiera despedirse.


   El caza de la R.A.F. vuela directo hacia el lugar de la fiesta, ya sin piloto, pues el Capitán Bridgton, tras activar el piloto automático, se autoeyectó fuera de la nave, a pesar de no llevar puesto el paracaídas, convirtiéndose así en otra víctima más de los siniestros planes de la pérfida Black Psycho.


   ―¡CORRE, JOHN, CORRE! –Grita su padre desde el suelo―. ¡TIENES QUE DETENERLA!


   Jamás nada ni nadie se moverá tan deprisa como lo hace el Fiscal John Grant cuando sale disparado en persecución del avión kamikaze sin control.


   Mientras, en el lugar de la fiesta, los asistentes a la misma sigues disfrutando de la música y el ambiente festivo, totalmente ajenos a la amenaza que se les viene encima desde el cielo en forma de caza de la Fuerzas Aéreas Británicas.


   Todos menos tres personas: Los inspectores Javier Almenar e Isabel Mata, y el Comisario Jefe Paul Bertrand, que se encuentran fuera del recinto y que al ver el aparato aproximándose a toda velocidad entran despavoridos para avisar a los allí presentes.


   Una vez todos fuera del Centro Cívico de Sheffield, lugar escogido por el Alcalde para celebrar el evento son testigos de cómo el avión, a punto de estrellarse contra el techo del edificio, es súbitamente arrastrado por lo que parece una figura humana voladora, que agarra la aeronave y la empuja lejos, alejando el peligro y desatando la alegría más histérica entre los allí presentes.


  FIN


  EPÍLOGO1º


   Despacho del Comisario Bertrand pocas horas más tarde. Vemos al susodicho y a los inspectores españoles Almenar y Mata.


   ―¿Cree que la atraparán? –Inquiere Almenar al inglés que, después de que Isabel traduzca la pregunta, responde.


   ―¿A Black Psycho? No lo sé. Hemos dado aviso a todas las policías del Mundo pero…


   ―¿Y qué hay del piloto del avión? ¿Se sabe ya de quién se trata? –Pregunta Isabel mirando fijamente a Bertrand que, de inmediato, responde.


   ―Sí, se llamaba Anthony Bridgton, y por lo visto saltó del avión tras dirigirlo contra el objetivo. Por lo visto saltó sin paracaídas; su cuerpo ha aparecido en un descampado. Al parecer, antes de subir al avión, asesinó a tres personas en la base aérea de Suffolk.


   ―¡Maldita Black Psycho! –Es todo lo que acierta a decir Javier Almenar una vez Mata le ha traducido las palabras del Policía inglés.


  EPÍLOGO 2º


   ―¿Crees de verdad que todo ha terminado, papá? –John Grant Júnior calla y espera la respuesta de su padre, que lo mira y sonríe antes de responderle:


   ―Con esa maldita mujer nunca se sabe, hijo mío. Pero al menos creo que te puedes permitir unos días de descanso.


   En los labios del Fiscal se dibuja una media sonrisa de difícil interpretación mientras se abraza con fuerza a su progenitor.


  EPÍLOGO 3º


   Dos días más tarde, en el hospital donde aún permanece ingresado Sánchez Mira…


   ―Así que, evitasteis la tragedia –el susodicho, sentado en una silla de ruedas sonríe satisfecho una vez Almenar y Mata terminan de relatarle lo acaecido en Sheffield.


   ―Sí –responde Javier en tono un tanto sombrío, para añadir seguidamente en un tono aún más sombrío―: Pero la tal Black Psycho escapó.


   ―Oh, bueno –replica “Spoiler” encogiéndose de hombros con cierto aire indiferente y añadiendo luego―: Yo ya contaba con ello.


   Tras unos minutos en silencio es Isabel la que habla dirigiéndose a Sánchez Mira.


   ―¿Qué harás ahora? ¿Volverás a las andadas?


   ―No creo –se apresura a responder el aludido con una amplia sonrisa en su orondo semblante, para añadir seguidamente en el tono jocoso que le caracteriza―: Y menos sabiendo que me estaréis vigilando de cerca.


  EPÍLOGO 4º


   A cientos, miles de kilómetros de distancia, en una paradisíaca playa de las islas Seychelles, Olga Núñez Miret rodea con sus brazos el poderoso cuello de Patrick Swinton y lo besa en los labios.


   ―¿Crees que nos encontrarán aquí, cariño? –Inquiere él tomándola en brazos y dejándola caer en la hamaca situada entre dos enormes palmeras.


   ―Sólo si yo quiero, querido Patrick. Sólo si yo quiero –responde la pérfida asesina antes de prorrumpir en sonoras y maléficas carcajadas.


  


  



  



  
    



    



    ANEXO FICHAS


    



    BICHO…:


    NOMBRE VERDADERO…: Tomás Mora, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: Soltero.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales. Legalmente fallecido


    OCUPACION…: Estudiante de informática, aspirante a hacker, maestro jugando a juegos online.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Aliado.


    FAMILIA CONOCIDA…: Padres y una hermana de nombres no revelados.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Mollet del Vallés, Barcelona.


    ALTURA…: 1’76 mts.


    PESO…: 78 kgs.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un estudiante de informática por encima de la media y todo un fenómeno jugando a juegos de rol y estrategia online.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    CAUSA DE LA MUERTE…: Cometió suicidio obedeciendo a una orden mental de Black Psycho.


    


    



    BLACK PSYCHO…


    NOMBRE VERDADERO…: Olga Núñez Miret.


    ESTADO CIVIL…: Soltera.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadana inglesa sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Psiquiatra forense, genio criminal.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta.


    ESPECIE/CLASE…: Mutante.


    STATUS…: Villana.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Barcelona, España.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield, Inglaterra.


    ALTURA…: 1’68 mts.


    PESO…: 59 kgs.


    PELO…: Marrón oscuro.


    OJOS…: Marrón verdoso.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Black Psycho es, ante todo, una gran manipuladora. Si a eso le sumamos su gran inteligencia y sus poderes mutantes de persuasión y telepáticos de bajo nivel, tenemos un genio criminal de primer orden.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Mutación genética.


    



    CAPTAIN JUSTICE…:


    NOMBRE VERDADERO…: John Grant Jr.


    ESTADO CIVIL…: Soltero.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano inglés sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Fiscal.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta.


    ESPECIE/CLASE…: Humano mutado.


    STATUS…: Héroe, rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: John, padre; Marsha, madre fallecida.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Bristol, Inglaterra.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield, Inglaterra.


    ALTURA…: 1’85 mts.


    PESO…: 90 kgs.


    PELO…: Rubio.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Captain Justice es inhumanamente fuerte, siendo capaz de alzar unas 100 toneladas sin esfuerzo; también es capaz de volar a velocidad supersónica y es invulnerable a ataques con armas convencionales. Pero su mayor arma es su Puñetazo Atómico, con el que es capaz de derribar un edificio de un sólo golpe. También parece ser capaz de evitar los poderes telepáticos de Black Psycho.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Exposición a energías de origen no revelado.


    



    CLEMENTS…:


    NOMBRE VERDADERO…: Ian Clements.


    ESTADO CIVIL…: Soltero.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano inglés sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Psiquiatra forense.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: No definido.


    FAMILIA CONOCIDA…: Una hermana de nombre no revelado, fallecida.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Bristol, Inglaterra.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield, Inglaterra.


    ALTURA…: 1’45 mts.


    PESO…: 50 kgs.


    PELO…: Negro.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Negra.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un excelente Psiquiatra forense, orgulloso de su condición homosexual.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    



    COMISARIO BERTRAND…:


    NOMBRE VERDADERO…: Paul Bertrand.


    ESTADO CIVIL…: Viudo.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano inglés sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Comisario de Policía.


    OTROS ALIAS…: “El Ogro”.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Grace, esposa fallecida.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Sheffield, Inglaterra.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Departamento de Policía de Sheffield.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield.


    ALTURA…: 1’80 mts.


    PESO…: 138 kgs.


    PELO…: Negro, calvo.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Negra.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un tipo terco y obstinado, con unas grandes dotes de mando. Como apunte decir que es un forofo del fútbol.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable


    



    INSPECTOR ALMENAR…:


    NOMBRE VERDADERO…: Javier Almenar.


    ESTADO CIVIL…: Separado varias veces.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Inspector de Policía de la división de delitos informáticos.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Tres ex esposas de nombres no revelados; Yosune y Arantxa, hijas; Pilar, actual pareja sentimental.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Valencia, España.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Departamento de Policía de Valencia.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Valencia, pero móvil si las circunstancias así lo requieren.


    ALTURA…: 1’73 mts.


    PESO…: 74 kgs.


    PELO…: Marrón oscuro.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Posee un Master en Informática y es experto en el uso de armas de fuego. Maestro en Kárate y un gran jugador de ajedrez. Aparte de esto, decir que es un luchador tenaz e incansable, con poquísimas derrotas en su haber.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    



    INSPECTOR JEFE AGRAMUNT…:


    NOMBRE VERDADERO…: Jordi Agramunt.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Inspector Jefe de Policía.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Barcelona, España.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Jefatura de Policía de Barcelona.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Barcelona, España.


    ALTURA…: 1’70 mts.


    PESO…: 75 kgs.


    PELO…: Marrón oscuro, calvo.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un buen jefe de Policía, justo y comprensivo con sus subordinados.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    



    INSPECTORA MATA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Isabel Mata Vicente.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadana española sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Inspectora de Policía.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Asturias, España.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Cuerpo de Policía de Barcelona, aliada del Inspector Almenar.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Barcelona, pero móvil si las circunstancias así lo requieren.


    ALTURA…: 1’65 mts.


    PESO…: 50 kgs.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es una Inspectora de Policía tenaz y decidida, con una extensa y exitosa carrera a sus espaldas.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    



    ISABELLE DARROWS…:


    NOMBRE VERDADERO…: Isabelle Darrows.


    ESTADO CIVIL…: Soltera.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadana inglesa sin antecedentes penales, legalmente fallecida.


    OCUPACION…: Asistenta social, Abogada.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Aliada.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro de territorio británico.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield.


    ALTURA…: 1’70 mts.


    PESO…: 57 kgs.


    PELO…: Rubio.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era una joven valiente y honrada, capaz de darlo todo por los menos favorecidos.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Murió a causa de las heridas y torturas infligidas por Mister Madness y Madame Terror.


    



    JOHN GRANT SR…:


    NOMBRE VERDADERO…: John Grant Senior.


    ESTADO CIVIL…: viudo.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano inglés sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Policía jubilado.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: No definido.


    FAMILIA CONOCIDA…: John, hijo; Marsha, esposa fallecida.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio inglés.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield, Inglaterra.


    ALTURA…: 1’75 mts.


    PESO…: 80 kgs.


    PELO…: Negro, con sienes y perilla gris.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Durante su época como agente de la Ley era conocido por su temperamento y dureza para con los delincuentes.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    



    MADAME TERROR…:


    NOMBRE VERDADERO…: Rebecca Highsmith.


    ESTADO CIVIL…: Viuda varias veces.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadana inglesa con antecedentes penales.


    OCUPACION…: Asesina, manipuladora, chantajista, prostituta, actriz porno.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta, sólo conocida por las autoridades.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Villana.


    FAMILIA CONOCIDA…: Varios maridos de nombres no revelados, fallecidos.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Acra, Ghana.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield, Inglaterra.


    ALTURA…: 1’80 mts.


    PESO…: 72 kgs.


    PELO…: Marrón rojizo.


    OJOS…: Verdes.


    PIEL…: Negra.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Su rostro está horriblemente desfigurado por quemaduras de ácido.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es una experta chantajista y una asesina fría y calculadora, capaz de cualquier cosa para alcanzar sus objetivos. Conoce a la perfección el uso de varias armas de fuego y cómo usar su escultural cuerpo para manipular a los hombres.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    



    MISTER MADNESS…:


    NOMBRE VERDADERO…: Alan Cooper.


    ESTADO CIVIL…: Casado.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano irlandés con antecedentes penales en Inglaterra.


    OCUPACION…: Actor, asesino en serie.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta, sólo conocida por las autoridades.


    ESPECIE/CLASE…: Humano desquiciado.


    STATUS…: Villano.


    FAMILIA CONOCIDA…: Esposa de nombre no revelado.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Dublín, Irlanda.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield, Inglaterra.


    ALTURA…: 1’75 mts.


    PESO…: 80 kgs.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Pero está muy loco y su sentido del humor es bastante chabacano y ofensivo.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    



    PATRICK SWINTON…:


    NOMBRE VERDADERO…: Patrick Roger Swinton.


    ESTADO CIVIL…: Viudo.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano inglés con antecedentes penales.


    OCUPACION…: No revelada.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano.


    FAMILIA CONOCIDA…: Esposa e hijo nonato de nombres no revelados, fallecidos.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio inglés.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield, Inglaterra.


    ALTURA…: 1’88 mts.


    PESO…: 95 kgs.


    PELO…: Negro.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Se mantiene en una excelente forma física y puede ser sumamente cruel y sádico para con sus víctimas.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    



    THE RED RIPPER…:


    NOMBRE VERDADERO…: Ananías.


    ESTADO CIVIL…: Inaplicable.


    SITUACION LEGAL…: Inaplicable.


    OCUPACION…: Depredador, asesino de masas.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta.


    ESPECIE/CLASE…: Demonio.


    STATUS…: Villano.


    FAMILIA CONOCIDA…: Lucifer, padre.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: El Infierno.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield, Inglaterra.


    ALTURA…: 1’60 mts.


    PESO…: 50 kgs.


    PELO…: Ninguno.


    OJOS…: Negros sin pupilas.


    PIEL…: Roja con motas negras.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Un par de alas membranosas y no tiene nariz.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Sus afiladas garras le permiten destripar y degollar a sus víctimas en cuestión de segundos. Sus alas le permiten planear usando las corrientes de aire. Posee algo más de fuerza que un ser humano normal, siendo capaz de alzar unas dos toneladas.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Su naturaleza diabólica.


    



    THE SPOILER…:


    NOMBRE VERDADERO…: Francisco Javier Sánchez Mira.


    ESTADO CIVIL…: Divorciado.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano español con antecedentes penales.


    OCUPACION…: Hacker informático, criminal de poca monta.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Aliado criminal.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ex esposa y dos hijos de nombres no revelados.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Badajoz, España.


    1ª APARICION…: Black Psycho.


    GRUPO AFILIACION…: Aliado de Black Psycho.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Mollet del Vallés, España.


    ALTURA…: 1’76 mts.


    PESO…: 140 kgs.


    PELO…: Blanco, lo lleva rapado.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un eminente hacker y programador informático, y un aliado fiel y de confianza.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.
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